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MAS DEL DEBATE

Fundador-gerente; Alejandro Lerroux y García

mayoría y  los mauristas, la responsabili­
dad de la política de 1909. Suponemos 
que, «ipso fa cto » , el reventador estará 
distribuyendo órdenes á sus fa langes re­
volucionarias, para lanzarlas á la  violen­
cia.

l o s  h o m ^  d e l9 0 9
Siguió ayer la discusión del M ensaje.

A n tes  hubo un incidente, del que tratare­
mos luego. En enmienda del conde de 
la M oriera, intervinieron los Sres. Gasset 
y  R odés. El ex  ministro de Fom ento, ha­
bló en nom bre del «condicionam iento de 
la guerra»; el Sr. R odés, en el de la Con­
junción  republicano-socialista. Podía su- 

.|^nerse, de antem ano, lo que diría el se- 

.mor G asset; del Sr. Rodés, conociendo su 
'talento y  elocuencia, había derecho á es­
perar un notable discurso. D igam os, en 

5ionor á la verdad, que no hubo defrauda- 
’dos.

El ex  ministro de Fom ento, terne en su 
cantinela oposicionista, abogó por la ne­
cesidad  de cohonestar la guerra con .el fo - 
'mento de las ’ obras públicas en España.
L a  anfibología andante, el repicar y  estar 
*en la procesión, el fundir térm inos'antité­
ticos, es su obsesión . Nada más cóm odo 

■ que encender una vela á Dios y  otra al dia­
b lo . reservándose graduar la intensidad 
de la iluminación, según convenga. Este 
com odín es el del Sr. G asset. Cuando se 
halla en la oposición , y quiere pedir el P o­
der, se inclina del lado de las obras públi­
cas ; desde el ministerio, transige con la 
guerra^ en perjuicio de aquéllas. A ver, en 
su dipcurso, se mantuvo en equilibrio indi­
ferente. El Gobierno de los conservadores, 
ser.uirá tirando, trampa adelante.

El Sr. R odés, hizo un notabilísim o dis­
cu rso  de oposición . E! orador, que habla­
ba en nom bre de la Conjunción republica­
no-socialista, negó el influjo de la fatali­
dad en nuestros males. El testaferro bus­
cado  por Rom anones. no puede ser tom a­
do en serio— com o dijo  R odés— más que 
cuando se trata de un pueblo débil y  de­
cadente. Para el diputado republicano, las 
dcsdiclias de M arruecos arr^nncan de la 
firma del Tratado de 1904. Entonces se 
con tra jo  una grave responsabilidad. Y 
otras responsabilidades posteriores, que 
a tañ m  á liberales v  conservadores, más á 
aquéllos nuc á éstos, las señaló acertada­
m ente el Sr. Rodés.

Sin orden ni concierto se han tom ado 
posiciones. H asta en alguna ocasión con ­
tra el 'criterio del general e n 'je fe , realizó' 
avances algún general. Tales artes han 
sido las de los Gobiernos que, los sacrifi­
cios de sangre y  dinero, han servido sola­
m ente para em peorar nuestra situación 
en A frica . Exito p oco  envidiable que tie­
nen que distribuirse liberales y  conserva- Sr. Lerroux, que ya, tiene pedida^la pala- 
dores, com o timbre de gloria del régimen.

El Sr. R odés quedó en el uso de la pa­
labra.

V am os con el incidente. El blanco fué el 
ministro de Fom ento, v  las consecuencias 
serán de transcendencia en la política.
Em pecem os por declarar que nos pareció 
fuera de lugar el planteam iento de la 
cuestión. En la política republicana ex is­
ten reventadores com o los hay en los tea ­
tros. H ay quien dedica toda la vida á des­
tripar cuentos, á frustrar serios debates,
(|ue servirían de revulsivo á la opinión em ­
bobada, inerte. El grotesco  afán de noto­
riedad, ó  a lgo que pudiera ser inconfesa­
ble, logra  precipitar acontecim ientos, an­
tes que llegue su madurez, y  así se atenúa 
el contragolpe de la indignación pública, 
que pudiera hacer peligrar altos intereses.
Én suma, existen oposiciones irreflexivas 
ó dem asiado reflexivas, que prestan inne­
gables servicios á los Gobiernos. ¿Fué la 
de ayer una de ellas ? Quisiéramos equivo­
carnos.

Un diputado republicano, que se distin­
gue por la hojarasca detonante y  vacía, 
preguntó qué representaba U garte en el 
ministerio. En lugar de decirlo, com o tie­
ne obligación de hacerlo la minoría repu­
blicana, se anticipó á quienes tuvieran tal 
propósito, solicitando ía opinión del inte­
resado. El recurso es expeditivo; pero no 
el de m ayor eficacia. Una labor fiscal se­
ria, habría sido enjuiciar serena é impla­
cablem ente á U garte y  los gobernantes 
de 1909. Esto es lo que dem anda la opi­
nión, y  lo que confiam os se haga todavía, 
á pesar de la extem poránea y  equivocada 
intervención del m encionado diputado. Pe­
ro, por de pronto, sin que las acusaciones 
docum entadas se form ulen, ya se ha lle­
gado á la conclusión. Gracias á la «habi­
lidad» del que provocó el incidente, Sán­
chez Guerra recabó para tod o  el partido 
conservador, con el asentim iento de la

Nuestra Socorros
EL RADICAL ha pagado á sus sus­
criptores durante el año 1913, por so­
corros en accidentes, enfermedades y

fallecimientos

26.889,98 pesetas

El Gobierno del Sr. D ato, según decla­
ración de Sánchez Guerra, es continua­
ción de 1909. No es únicamente U garte el 
representante de aquella etapa de crim i­
nales represiones; los apóstrofos de toda 
Europa y  la m aldición de España, la reca ­
ba para sí el Gobierno. Los esfuerzos del 
pueblo, que reclam aba una rectifica.ción 
en los procedim ientos de gobernar, no han 
servido para nada. Las energías gastadas 
para proclam ar é im poner la expulsión del 
cam po de la política— per dignidad nacio­
n a l-—de los nom bres de 1909, han resul­
tado estériles. T odo un p u eb lo ,‘ creyendo 
poner su veto  á una política, sólo  se lo ha 
puesto á un hom bre. H asta el Poder m ode­
rador tom ó parte en el enguiño, al recha­
zar las im posiciones de M aura, simulando 
que se orientaba hacia la izquierda. Pero 
los gobernantes idóneos, cuando creen en­
calm adas las legítim as pasiones, echan 
m ano á sus habilidades m im etistas, y  rom ­
pen la solución de continuidad que nos se­
paraba de 1909. El ¡M aura, n o !, tom ado 
al pie de la letra, es la  última burla que se 
le hace á un pueblo que anhelaba una eta­
pa de paz, orden y  progreso.

E sto se desprende de las declaraciones 
de Sánchez Guerra, subrayadas por los 
aplausos de la mavoría com pacta. Sin em ­
bargo, todavía no está dicha la palabra 
definitiva. Lo e.xpuesto por el m inistro de 
la G obernación, tiene que ser refrendado 
por el Sr. D ato, y , mientras éste no hable, 
no podem os creer en el suicidio del G o­
bierno. Y habrá de hablar. A  pesar de que 
reventadores v destripacuentos, hayan 
tratado de hacer fracasar el debate; este 
tiene que sobrevenir. La subsistencia de 
la duda, es imposible. Claramente, d iáfa­
namente lia de m anifestarse desde el ban­
co  azul, por quien está autorizado para 
hacerlo, si la historia d e ‘ España se h a  de­
tenido en 1909, ó  vam os á m archar de ca­
ra á la libertad y  al progreso. Sería into­
lerable que, á la guerra m aldita, se agre­
gase  la afrenta de que estuviéram os re- 
.gidos por los auxiliares de los ejecutores 
de M onjuich.

Aún no ha term inado el debate. P rose­
guirá mañana y , luego quedarem os velan­
do las armas unos días. Cuando se reanu­
den las sesiones, en la semana próxim a, 
intervendrá nuestro querido je fe  y  am igo

bra. P or la representación radical, habla­
rá el pueblo en el C ongreso, para decir lo 
que piensa de la guerra y  del Gobierno. 
Los m om entos son críticos, y  nuestro in­
signe je fe , sabrá dar al debate un tono 
congruente con las circunstancias excep ­
cionales porque atraviesa la Patria. El 
trance en que nos encontram os, es de vida 
ó muerte, y  las dem ocracias españolas, 
que esperan la  intervención del Sr. Le­
rroux, se verán satisfechas.

Gasset dijo ayer en el Congreso que quien 
tiene la culpa de la guerra es la Providen­
cia y la fatalidad.

Lo malo de esto es que conocemos perso­
nalmente á la Providencia.

Los yanquis en Méjico
(POE telégrafo)

D ‘ClaracioneR de Huerta
iW R lS. 1:’ —«L'Echo d.’  Parisv publica una 

interviú de Huerta, quien ha dwlarado que 
su deber era permanecer en su puesto hasM 
el fin, resistiendo á toda dominación de los 
Estados Unidos ú otra- er^caminada á dismi­
nuir la independencia nacional.

Agregó ci presidente que la conquista ifi’ 
Méjico sena una tarea dificilísima v que la 
revolución que agita el interior del país es 
debida á los Estados. Unidos ,que facilitaron 
armas á los constitucionalistas.

Los delegados del geneia l Huerta han r--- 
cibido la orden de oponerse á cualquier posi­
ción que pudiera perjudicar la independen 
cia del país. Terminó diciendo el general que 
espera con confianza el desarrollo de los acon­
tecimientos con la firme voluntad de cuninnr 
con su deber hasta el fin.

Tampico para los rebeldes
1 n celegra.ma de Veracvuz dice que Tani. i- 

co ha caído tn manos de los rebeldes;
J.a noticia no esta confinnada todavía.

Antes de empezar la guerra, en ei año 
1908, gastábamos en Guerra, Marina y 
Guardia civil 615.000 pesetas diarias.

Hoy gastamos 1 .14 9 .0 0 0  pesetas.
Para cubrir estos gastos, que España no 

puede soportar, habrá que aumentar los 
tributos y apelar al crédito.

Esto dijo ayer en un discurso un ex mi­
nistro monárquico.

El pleito de los veterinarios
Hoy, á las tres de la tarde, en d  local que 

ocupa la Casa de los radicales madrileños 
calle de Relatores, m'im. 24, primero, se cele­
brará un mitin, organizado por los estudian­
tes de ‘Veterinaria, el cual será presidido por 
el fer. Gordón Ordás, y en el que tomarán 
parte representantes de-las Escuelas de Ve­
terinaria de Madrid, Zaragoza y León.

El acto tiene por objeto pedir al ministro 
de Instrucción pública que declare Centros 
de enseñanza superior las Escuelas de Veteri­
naria, y protestar del propósito que se abriga 
en altos esferas de autorizar, contra toda 
razón y contra los preceptos legales, á los 
licenciados y doctores en Medicina, Farma­
cia y Ciencias á hacer oposiciones á deter­
minadas-cátedras de dichas Escuelas.

Bnloiiio PaÍDiirBfo
Antonio Palomero ha muerto. La noticia, 

aunque no inespeiada, nos ha sorprendido. Y 
es que en las grandes catástrofes morales, 
ante el fallo del destino inexorable, nuestro 
ánirno' se conturba y nuestro raciocinio busca 
inútilmente una explicación á esta dolorosa 
incógnita que se lleva implacable á un amigo 
queridísimo, á un hermano. Nos unía á Palo­
mero un cariño hondo y fraternal. Sentía­
mos por él un gran afecto. Admirábamos su 
gran talento, su bondad, sus cualidades excel­
sas de pensador sagaz, de escritor sutil é in­
genioso, y sobre todo, su alma buena é inge­
nua, abierta siempre al b ien ; porque, sobre 
todo, Palomero era un liombre bueno. Nos 
unían á él los vínculos de un cariño fraternal. 
Su muerte nos ha producido un hondo dolor, 
y al escribir estas líneas como triste epitafio 
al hermano muerto, sentimos no poder dedi- 
caile, en vez de las frases manidas y rebus­
cadas de los lugares comunes, una bella ora­
ción pagana que fuera ofrenda asaz mezqui­
na á su espíritu delicado de poeta excelso.

Antonio Palomero ha muerto llevándose al 
sepulcro el cariño y estimación de cuantos le 
trataron.. Fué un gran imeía, un gran escritor, 
un espíritu refinado y culto, dedicado á crear 
bellezas y á cantarlas con su enjundia inago­
table ; un maestro en el periodismo militante, 
uu humorista sano y fecundo, un hombre in­
dulgente y bueno...

Antonio Palomero nació en Madrid el año 
69. Muy joven aún, empezó sus trabajos pe­
riodísticos—por los cuales sentía predilec­
ción—en un periódico que fundaron los estu­
diantes el año 85, titulado cLa 1’ niversÍdadJ', 
en los días tumultuosos de la Bánta Isabel. 
Allí empezó á dar muestras de su talento y 
gracejo admirables.

Con gran aprovechamiento cursó el bachi­
llerato, y aprobó todas las asignaturas de 
Derecho; pero no se licenció, á pesar de las 
instancias reiteradas que le hacía su maestro 
y amigo D. Miguel Morayta.

Su gran vocación era el periodismo, y á él 
dedicó su talento y energías.

Fundó con Diceiita, Liinendoux y Delormo, 
el periódico «La Democracia- Social» y el céle­
bre y batallador semanario «Germinal», don­
de colaboraron Beiiavente, Maeztu, Dicenta 
y otros. También trabajó en un periódico de 
Santander que dirigió algún tiempo Castro- 
vido.

Aplicó su talento, amplio y fecundo, á dife­
rentes trabajos literarios, y durante dos años 
trabajó con 1). Eduardo Henot en el .Diccio­
nario de Ideas afine.s".

También formo parte de las Redacciones 
de cEl Progreso», ' El País'-, -.Til Liberal», 
«A B Ch, y actualmente estaba en Kl ímpav- 
cial--.

Con Navarro Ledesma fundó G.edeon ■, 
donde demostró ser un poeta s.-itírico sólo 
comparable á Quevedo.

En las columnas del ingenioso semanario, 
Palomero empuñaba el látigo y .levantaba ver­
dugones á tocios nuestros políticos.

¡Pero cómo lo hacía! No puesto en jarras, 
usando la fiase grosera y la.s desvergüenzas 
hoy en boga, sino vestido de frac y guante 
blanco, y con la mayor corrección.

Palomero azotaba á los farsantes cou una 
di.sciplina de oro y seda.

De cA B C - salió para dirigir el diario «La 
Noche», donde dio una prueba más de su ta­
lento V sus iniciativas.

Como autor consiguió no pocos trninfos, 
estrenando algunas obras que .figuraron cien­
tos de noches en los carteles.

También se dedicó al arreglo y traducción 
de comedias, poniendo en la elección un tra­
bajo y mi gusto exquisitos.

Arreglos ó triuíucciones suyas son Los 
gemelos». Él amor v e l a - Ra f f i e s ' ;  y «El 
misterio del cuarto amarillo».

Durante un largo período de su vida fué 
orador de mítines rc'publicanos. .Hablaba con 
gran elocuencia, haciendo párrafos bellos y 
arrancando grandes ovaciones.

Palomero era un «causseiir» admirable. A  su 
lado las horas se ha<-ían agradable.s, pues este 
hombre encantaba á sus amigos con la sal de 
su charla siempre amena, íluída y lUnia de 
gracia y de intención.

Como poeta alcanzó grandes triunfos, ha­
ciendo célebre el seudónimo de Gil Parrado.

Siempre oportuno y sagaz, tenía en la pun­
ta de la lengua un chiste, una frase oportuna 
ó una agudeza

De él se cuenta donaires y agudezas á mon­
tones, que coleccionadas formarían dos abul­
tados volúmenes.

Poseía una cultura nada común, y era un 
prosista limpio, castizo de la vieja escuela ca|i- 
tellana.

Palomero consiguió brillar con luz propia 
y esplendente en el periódico, en p] libro, en 
el teatro, y allí donde aplicn'bfi su intcliacn- 
,-i'i le firecedía el triunfo.

fliaaro de Albornoz en Alicante
Notable conferencia política

De «El Luchador», de Alicante, tomamos 
el siguiente extracto- del notable discurso 
pronunciado en el Salón Novedades, do aque­
lla capital, por nuestro ilustre amigo el ex 
diputado á Cortes por Zaragoza D. Alvaro 
de Albornoz:

«Mucho antes de la hora anunciada- un pú­
blico numerosísimo llenaba por completo el 
Salón Nevedades. A  las diez menos cinco hizo 
entrada en el escenario ei conferenciante, 
acompañado por varios jóvenes radicales, 
siendo ovacionado.

El presidente de la Juventud Radical, don 
César Carrichena, da principio al acto con 
unas breves palabras, haciendo la presenta­
ción de Albornoz y cediéndolo la palabra 

Señoras, ciudadanos; Saludo al pueblo re­
publicano, no sólo á loa radicales, sino abso­
lutamente a todos los republicanos. Radical 
ante todo, radical antes que republicano, 
hasta el punto de que de una República con­
servadora, militarista y reaccionaria, yo se­
ría su primer adversario, he de dolerme del 
bochorneso espectáculo de la división de las 
fuerzas republicanas. Ante tales mezquinda­
des, qu0 alejan á los mejores, yo digo á to­
dos, á los republicanos de la derecha y  de la 
izquierda, que ha llegado el momento de de­
clarar francamente si somos resueltamente 
incapaces del desinterés y la abnegación que 
exige la lucha, ó de construir un organismo 
político fuerte, patriótico, para salvar á Es­
paña; porque la patria se está deshaciendo 
por la labor de unos gobernantes incompe­
tentes.

Mientras la Monarquía se hunde, sólo la 
insensatez de los republicanos sirve de aoovo 
al régimen.

Se nos invita constantemente á desistir do 
nuestra táctica revolucionaria, y se nos pide 
nuestra actuación política por medios lega­
les, suponiendo que c-1 probkma de las for­
mas de Estado no existe en ninguna parte; 
pero es que ignoran, qui-. si en otras naciones, 
por circunstancias históricas, no existen par­
tidos republicanos organizades, son republica­
nos todos los partidos socialistas del mundo, 
como sucede con el alemán, con el ruso, ci.n 
el belga, con el inglés. Como'ignoran esto, po. 
nen á Inglaterra do ejemplo, para deraoa- 
trarnos la compatibilidad de la monarquía 
con la democracia, y se asegura que nue-ítr.T, 
intransigencia revolucionaria es un obstácu­
lo para que la Monarquía española s.,- refor­
me en ese sentido. Nc-sotros eolab-,.raríauKs 
en es.i política de r.ri'orma, .si el r.jíiim’ Ti f.s- 
I<afioi fuera reform,ió!e, si (*xi-.-ií>'a"en él al­
guna esperan.ia qu,=* nos hic'm'T aband-.nav 
lo que ellos llamar romaniicism > levr.lncio- 
nario.

Examincinofl loa diferentes aspectos de la 
vida nacional. Veamos Instrucción pública. 
No hay nada tan importante en una demo­
cracia como el problema de la educación.
¿ Cuál es su oatado en España ? Si fuera co­
nocido, un alarido inmenso alzaríase en todo 
el país; y esto no lo diM  yo, no lo dice un re­
publicano, lo dice el Sr. Alba en una Uni­
versidad española, siendo ministro del rey. 
Hay datos que erizan los cabellos. Tenemos 
solamente 25.000 escuelas, cuando debiéramos 
tener 34 ó 35.000, y al paso que vamos, lo que 
era un idéal en el año 57 no será realidad 
hasta el año 1032. Mientras Suecia, con una 
cuarta parte do población que España, gasta 
mucho más que ésta: Cuba, que teníamos 
abandonada y  tiene sólo 2.000.000 de habitan­
tes, gasta 20 millones en Instrucción, y Puer­
to Rico sois millones, España, en las estadís­
ticas últimas, aparece en 'a  escala proporcio­
nal, no ya después de los grandes Estados 
europeos y americanos, sino do todos los pe­
queños Estados, habiendo .sólo dos pueblos 
después de España: Ceylán y la India. Si 
ello es así, ¿á qué .se nos pide que colabore­
mos sino al embrutecimiento y á la barbarie 
nacional

Hemos oído hablar de un progreso econó­
mico en nuestra patria; y en un discurso 
trascendental para la política española, pro­
nunciado el último Octubre, se hacía concebir 
e.speraiiza.s por el anuncio de aumento do 
transporte, introducción de maquinaria agrí­
cola, etc. Confieso mi ignorancia en cuestio­
nes económicas, mas no'tanto que no pueda 
asegurai-os Cjue no existe tal progrt\so econó­
mico en España.

No sólo no puede hablara* de industria 
progresiva, ni aun de industria en marcha. 
La pérdida de las colonias nos cerraron mu­
chos puertos de exportación, y esto fué la 
muerte de la industria algodonera y  lanera 
de Cataluña. No aumenta tampoco la pro­
ducción minera, ni la vinícola.

El comercio se ha aumentado un poco. Pero 
mientras nuestro comercio internacional es 
de 2.000 millones, el de Francia es de 14.000 
millones, el de Italia 4.000 millones, y el de 
Bélgica 6.000 millones.

Los ríos españoles no fecundizan la tierra, 
la arrastran al mar. En España hay desierto 
de 200.000 hectáreas, y eonio el que hay en­
tre las prcvincias de Cádiz y Huelva de 1.250 
kilómetros (.Jastilla la Nueva. Ĵ a Mancha 
es sólo una inmensa estepa, sin un árbol ni 
una planta, y sobre ella una raza depaupera­
da, cuya talla mengua, cuya falta do capa­
cidad torácica aumenta, y cuya mortalidad 
llega á proporciones alarmantes, una raza 
que emigra, que huyo maldiciendo á su patria 
al perderla de vista. (Ovación.) j Es que si 
no hay progreso económico, ni en instrucción, 
será político? Yo digo que no. El reloj de 
España no se ha movido ni un segundo des­
da 1902.

Estamos en 1909. No se ha cerrado todavía 
el ciclo revolucionario iniciado en 1909. Aquel 
crimen, el ciúmen de Ferrev, no fué sólo del 
partido conservador, que contaba con todas 
la.s confianzas, fué un crimen del Régimen. 
(Ovación.) No cabe hablar üel ¡irogreso polí­
tico después de unas elecciones como las úl­
timas, en que los detentadores del Poder han 
actuado do ladrones de conciencias. (Ova­
ción.)

Hemos oído hablar de la orientación de la 
Monarquía á la democracia. Es un hecho cu­
rioso. Cuando Canalejas, distanciado del Po­
der, ch los tiempn.s del bloque, se dedicaba 
a la iiropaganda ladical, la Monarquía era

compatible con la democracia. Sube Canale­
jas al Poder y entonces hay que hacer la re­
volución. Cae Canalejas muerto en la Puerta 
del Sol, y  vuelven la Monarquía y la demo­
cracia á ser compatibles. Yo oigo hablar d« 
esta orientación, pero no veo los hechos. H a­
bía, según liberales como Canalejas y conser­
vadores como Villaverde, un problema cleri­
cal, el problema del aumento de las Ordenes 
monásticas, que no es tal problema, porque 
loa frailes y monjas son seres virtuosos y  úti­
les, ó son como es la realidad, perversos y 
reñidos con los más eleniontalea principios 
humanos; en cuyo caso no hay que pensar 
en limitar su número, sino en hacerlos des­
aparecer. Pues bien; en vez de solucionar 
este problema, en el Mensaje do la Corona 
á las Cortee, el rey se felicita de que sus rela­
ciones con el Papa sean cordialísimas, es de­
cir, de que continúe el Estado á los pies del 
Vaticano.

Para resolver el problema económico, que 
sólo Sil ha hecho en algunas capitales la su­
presión del impuesto de Consumos. ¿Dónde 
está, pues, esa orientación democrática? ¿ En 
la última crisis, en que el rey, en vez de dar 
v\ Poder á Maura, lo dió á Romanones? N o; 
ahí sólo hubo instinto de conservación. Pero 
poco después el rey daba el Poder, si no á 
Maura, á los conservadores, á Echagüe, el vi­
rrey de Valencia, que hizo unas elecciones 
con cañones en las calles y pisoteó el sufra^ 
gio con los cascos de su caballo; á Ugarte, 
que todavía lleva entre los pliegues de su toga 
salpicaduras de la sangre generosa del már­
tir. (Ovación.)

No hay orientación democrática en la M o­
narquía. Existe sólo una política personal, 
que una vez produce crisis, como la del inci­
dente Loño-Maura, otro día obliga á Villaver­
de á presentar sus proyectos de aumento de 
escuadra; un poder personal, que cuando se 
señaló á Wcyler para el tercer entorchado 
mostró BU predilección por el reaccionario 
Polavieja; que cuando Canalmas titubeaba 
en los aumentos militares, influía cerca de 
ios ministros de Guerra y  Marina, y  hacía 
que mientras Instrucción tenía 25 millones, 
(Hierra tuviera 175 y Marina 44; una política 
personal que nos obliga á compromisos inter­
nacionales que no podemos cumplir y nos 
lleva á la guerra del R if, en la que el pueblo 
{«pañol se queda sin sangre que vigorice su 
cerebro. (Ovación.)

I Por qué so habla de reforma® ? En España 
no hay régimen reformable. Decía Salillas 
en el Congreso, que la Justicia no hay que 
reformarla, hay que hacerla.

Así suoude en todo.
No es sólo que haya pocos maestros y  sean 

escasas las escuelas, es que no hay Escuela 
que forme al niño con una pedagogía cientí- 
lica. No es que haya pocas Universidades, 
os que no hay Universidad. No es que el 
Ejército sea defectuoso, es que no puede ha­
ber Ejército si no existe un alma colectiva. 
Los mentecatos que insultan nuestra política 
creen que el poder de Inglaterra está en su 
Armada ó en sus libras esterlinas, y no Babea 
que- es en lo que ésta representa. ¡ Creen que 
la Alemania poderosa es la de Krupp, 
Bchonneider, etc., y no saben que la fuerza 
es Goethe, Schíller, Krause, Nieitzsche, Kant. 
Así se explica que cuando el kaiser se levan­
te malhumorado tiemble el mundo.

Pero reformas exigen régimen reformable. 
No puede reformarse la administración, si 
puede llamarse administración á una buro­
cracia holgazana, emblema do nuestra pereza. 
No puedo reformarse la Hacienda, porque 
no hay Hacienda de pueblo moderno.

Y como la Justicia, en España nada Síí 
tiene que reformar; hay que hacerlo todo.
; y  aun se nos pide nuestra colaboración! 
í Pero qué hemos hecho los republicanos ejt 
cuarenta años, sino colaborar con el Régi­
men 1 Colaboramos cuando la evolución de 
Castelar; hemos colaborado á la corrupción 
del sufragio y al falseamiento del Jurado. 
Con la excepción de P í y Margall, todos lo» 
repuhlicanos cclaboraraos en la catástrofe 
colonial, y  cuando el ejército español volvía 
vencido, se pensó en sublevarlo para implan­
tar la República: pero no podíamos exigir 
Uil sacrificio porque antes no nos habíamos 
opuesto á la guerra. Si Castelar, Salmerón 
y P í se hubieran opuesto á que el ejército 
fuese á la catástrofe, dejando, si fuera pre­
ciso, que nuestros soldados pasaran por enci­
ma de sus cadáveres, entonces sí podíamos 
pedir al ejército la sublevación. (Aplausos.)

Hemos colaborado con nuestra abstención 
ó con una débil protesta lega!, al estableci­
miento de las leyes que pesan sobre nosotros, 
como la de Jurisdicciones y ei Código de Jus­
ticia militar, ai que según confesión del se­
ñor Azcárnte no habían hecho oposición por 
no habí'i’se dado por enterados.

fiemos adulado al Ejército, hasta el pun­
ió  de que un orador republicano llegó á decir 
que el Ejército era la más alta representa­
ción de la patria, al mismo tiempo que lOvS 
militares trataban «n una reunión de violar 
ol templo de las leyes para imponer su fuer­
za. Adulando al Ejército hemos fomentado el 
militarismo, creyendo que la República po­
drá traerla la espada victoriosa de un gene- 
¡•al, ignorando que la libertad no puede sur­
gir de la.s bayonetas.' (Aplausos.)

Hemos colaborado con nuestros votos en la 
famosa sesión patriótica, al aumento de_200 
millones para eficuadra, á cambio de cinco 
milloncB para instrucción. Con la Solidari­
dad hemos dado vida al carlismo y al sepa­
ratismo catalán, y  «m el bloque, aplaudiendo 
á Romanones y Moret, colaboramos á sus 
desatinos.

Tal ha sido nuestra colaboración, que C/M- 
ta llegó á decir á Salmerón y  á la Unten 
Republicana que habían traicionado la  Re­
pública y vendido á la patria.

No queremos más colaboraciones. O vamos 
con el Régimen ó contra el Régimen. No po­
demos continuar siendo las ruedas seculares 
deTRégimen, moviéndonos a su compás.

Hábla/se de falta de unión, y esto es cier­
to ; pero es muy cómodo y  pueril asegurar 
que no puede hacerse la revolución porque 
no se hayan puesto de acuerdo Lerroux, Mel-
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EL RADICAL
ciuiades y SoricUiu. Los odios de estos repii- 
biieunos no son nuda, coiiij'aradcs con los quo 
i»cparabau ú los de lu llevolueión francesa, 
que hichúbiin contra la guillotina, y la fícvo- 
lución triunfo.

Hágase la uniúii republicaua, pero hágase 
también la agresión republicana.

i3c lio.bla ele discordias entre republicanos; 
pero hay que hablar do la falta uel espíritu 
revolucionario.

Cuando fui diputado republicano y formé 
parto de la minoría de Conjunción, una Con­
junción de dos fuerzas revolucionarias para 
impedir por la violencia, si fuera preci.so
la vu-.lta de Maura al ih der y la implanta-

solución del conflicto marítimo. Confiaba cu 
que dicha contestación sería definitiva.

K1 ministro de Estado dijo que no creía 
ciertos los rumores de un nuevo avance por 
la parte de Tetivin, toda vez que el Cobiei - 
rio no .tenía ninguna noticia sobro el asunto.

A la salida

POR LOS TEATROS Para esta noche estaba anunciado un mi-

d ón  de la Hepública por la revolución, que­
dé asombrado cuando \i que ni frente de tan 
forniidaliie movimiento revolucionario se ba- 
i)ía pucotn el conservador Azcárate. l Pero 
es que se creía une Azcárate haríada revolu­
ción con t‘l cabildo parroquial de su pueblo i 
i Se podía, además, on aquella Conjunción, 
prescindir de ios verdaderos revolueioiiarios'? 
Seguía la farsa, porque todos los republica- 
nes son de las flerechas. Ruiz Zorrilla, do la 
derecha: Azciírnte, jefo revolucionario, es 
conservador; Labra, también; de^la derecha 
son también Miró, Pedregal, Fernando (.Gon­
zález y Melquíades, que se indignaban cuan­
do me oían decir que había que quitar hasta 
las luniinaria.s del cielo y  cuando Unamujio 
aseguraba que habíii que tle¿catolizar á Es­
paña.

Precisa llevar ai partido republicano el es­
píritu revolucionario. En esta crisi:s, el par­
tido tiene que hacer examen de su situación 
y re-!)] verse á disolverse si no sirve para nada 
y dejai- de ser luiii perturbación inútil, ú or­
ganizarse para la revolución, liberal, radioa- 
ÍTsimo, sin miedo al socialismo moderno ni á 
la demagogia. Vo ho oído á un jefe rei)ublica- 
no, elevado al liiás alto xuuh'r del partido 
por deseo unánime, que la democracia, si no 
es ilustrada, hay que llevarla con látigo. Esto, 
que se e.xplica con í-1 crit<-rio de Aristóteles, 
no tiene justificación con el criterio de la rea­
lidad. La d<magogia, con sus banderas rojas, 
con sus harapos, con su.s crímenes, es el do­
lor social, que da aldabonazos á la concieii- 
ci;i humana. ((Irán ov'acióii.G

Los que no quieran la, agresión republica­
na pueden Jiiarchar-e á su casa, ja tiae :c 
riueckn deben tein-v ])res<mlc la frase- de C'ar- 
lyle: «Cueste lo que ciu’sti-, os menester vol­
ver j.or ios fueros de la verdad y la since­
ridad)'.

Pro.’ása la organización revolucionaria, es 
indispensable.

En las últimas ch-ceiunes se agriaron las 
relaciones entre los jjartidos republicancs. 
Todo es despiaviable, es odiota, o.s de republi- 
eanos de es<'aicras abajo. 8 i unos son ijieom- 
patibio-s con otros, lo.s [lartidoa uu son reba­
ñas. Nosotros no teiiejnos natía que vei’ etui 
eso. (Ovación.)

Al j)artidü más revolucionario de España 
se tacha de gulH-niamental porque no prac- 
tka lo que Oríege, y Ous-sel- llamó política do 
alarido. Lo que preciba es tricsudar energía 
revolucionaria.

Hay un probl; iíia que no puede,(juedar inir 
resolver, dv-i el d-e la guerra de Africa. Se ha 
escrito muclio contra la guerra, y ésta no ter­
mina. Yo me htí negado á hablar de ella hasta 
poder emplear remedios más eficaces. Si en 
el 98 se hul)ier<i opuesto el pueblo á la guerra, 
hubicrase hundido la Monarquía, pero se hu­
biera salvado la patria. (Aplausos.)

Necesitamos hombres de fr, de ideal res- 
Ijlandeciente, guiados jjor una antorcha de 
redención. No ¡¡ensemos en el lucro. Vengan 
ó no á •niustro lado, cumplaraos' si<‘iKpre con- 
nuestro deber.

Ahora les impacientes nos preguntan: ¿y 
ú  no vieiif 1:l República ? Son ios que un día 
Cátán en el bRtejue y otros contra el bloque, 
lc'5 que e-speraban el milagro de la espada de 
Wcyler ó del descontento de Romero Robledo. 
Si no viene la República, ¡qué le hemos de 
hacer ! Las impacioutea lumea han servido a 
!a patria ni al rey. Castelar confesó su error, 
y en sus üitinuw mGmen,tos ratifico .su fe re- 
I'ublicana. De los nueveo resellamicntcs iio 
hay que esperar más que de los de Martos y 
Canah:ja.s. Los ambiciosos creen que que ein- 
[•ujan el Régimen hacia la democracia y lo 
empujan hacia el abismo.

jNo It'i injuriemos. Ilegocijéuionos de su 
evoluc.ión. Oreen que la 'M onarquía puedo 
orientartic, hacia el progreso y la democra- 
l ia, y  no.dohomos ser sectai ios. Si esto es cier­
to. nosotros seremos patriotas antea que re- 
publicanc-1, i>ues lo somos precisamente por­
que amamos mucho á nuestra patria. Poro si 
esta úlfcuua pru.eba fuera una gran torpeza, 
un gran fracaso, no hay más solución que 
una; la República.

Al terininar su conferencia el Sr. Albornoz 
estalló una ruidosa ovación, que duró lai'go 
tiouipo.

Su discurso, iiiérgicu y ''Iccuentásimo. fue 
comentado y elogiado por todo el i^iiblico, 
por BU sinceridad y valentía.»

A ta piruota ridicula hecha por ei Go­
bierno diciendo que continuará la guerra 
debe el pueblo oponerse con un bello gesto.

La guerra, no, no y no.
Que vayan los ministros ó los dueños do 

las minas de! Rif, que es á quienes inte­
resa.

mieislros
A la entrada

Al tenniiuu' la sesión del ( oncrcvso, so re 
unievon los ministros en Consejo.

El Sr. Cgarte manifestó que- llevaba paivi 
la aprobación del Consejo varins cxpednmtos 
de trámite.

'i-.l juinistro de la Cobernación lu) tenía nin­
gún a.sunto t speeiul que someter á la delibe­
ración de sus compañeros.

Refiriéndose’ al incidente promovido po" (-1
Isr. Soriaui), dijo <pie se habí:i apresurado á
levmitar.Hc ('■ intervenir porque, conociendo e] 
giro que estos asuntos suelen tomar en <*i 
Parlamento, i'onsideró que era el moiucnto 
¡)rec'iso; ni un imuuto antes ni otro despu''’’s.

Son- añadió—dos cosas muy distinta.s bi 
política do 1911 y las responsabilidades de 
1909. No jjodía menos, y era mi tieber mío,
que re»M)ger la ulusión ])ara aceptarlas todas. 

En euanto á la política de 191é, Ui Histo-
ria está poblada <le hechos demostrativos de 
(pío hombres políticos do gran prestigio, en 
: í u s  (ufei’cutes etapas de gobierno, hicieron 
cosa análoga éi lo practicado ahora por el 
partido conservador.

El rSr. Lergamín llevaba al Conaejo un de­
creto Huprimieudo las coiidicioneR que hoy se 
nquimani para el nombramiento de los vice­
rrectores. ,

El señor marqués del V ailnlo sometería a; 
C'onacjo vanos expedientes de indulto, 

Te.mbién e! Sr. Rugallal llevaba aiguno.s 
expedientes d(‘ trámite.

El Sr. Dato manifestó que e.staba esperan 
do una contestación dé los navieros de- Bilbao 
ixeerca de las gestiones que practica ia

Impresiones de
A las ocho y media terminó el C'onsc.io.
El Sr. Siínchez (Guerra facilitó la referen­

cia de Jo tratado en la reunión.
Se ocuparon, mi primer tóniúno, de los 

funerales pi.u' el Sr. Yiontoro R ío s ; se cele­
brarán el miércoles, y asistirá el rey.

Tratóse después de la Exposición de In­
dustrias eléctricas en Barcelona, acordándo­
se auxiliar á dicho Comité para el mejor éxi­
to de la misma.

También se ocuparon dol auxilio solicitado 
por úna ComisiÓTí de C'oruña pára cf Congre­
so penitenciario, que se cíclobrará en dicha po­
blación el próximo Agosto.

Se acordó conceder dicho auxilio, que .será 
de unas 15.000 pe.setas.

’2<! ministro de Hacienda dio cuenta de ha­
berse cubierto hoy la suscripción de obllga- 
ciüues del Tesoro, que se había abierto por 
la cauíiclad de 2:; millones de pesetas.

Se ajirobaron vario» expedientes de indul­
tos de l'os ministerios de, Clracia y Justicia y 
(iuerrn.- .

Se aprobó uu crédito de 118.000 pesetas 
para pago de sueldos á los catedráticos de 
Dibujo de ,]o.s Institutos.

También se aprobó un d(-'croto modificando 
hiH condiciones para ser nombrades viccrrec- 
Inres.

Se aprobaron los expedientes de Fomento 
siguientes;

Reparación de carreteras en las provincias 
<]e iSantamlcr, Pontevedra v ( ’ano.rias.

Aprobando el jiroyecto adicional de las 
olivas de defensa del río Wert, requerido por 
las condiciones del terreno, y que produce un 
aumento de 118.671.75 pesetas, y autorizan­
do la continuación de las obras.

Otro de D. .José M. Luaces, como apode­
rado del Banco de Galicia y de Buenos Aires, 
solicitando que sean admitidas á la cotiza­
ción oficial en las Bolsas de España ISG.Oé-l 
uccione.s de dichos Bancos;

El Gobierno no tenía, cu_ !ns primeras ho­
ras de la noche, noticias ofuiale.s que confir­
maran otras de carácter oarticular, en que 
se habla de uu hecho de armas librado en la 
zona de Tolorui, muy favorable para nuestra 
euusa, por las bajas que en él había tenido 
e!' enemigo.

un espeetador
MARGARITA XIRGU  EN LA PRINCESA 

L'Aigrette
_ Darío Niccodemi es fiorentinoj esciábió eví- 

tica.s en español y ahora escribe comedias cu 
francés. En poco "más de veinte años, su espí­
ritu inciuieto ha buceado en todas las moda­
lidades de los idiomas laí'nos. Es un escri­
tor nervioso y vigoroso, original en la obser­
vación y amigo de mezclar exotismos. Los 
diálogos de sus obras teatrales son riempre 
cortos y bruscos, y sus personajes hablan á 
cuchilladas. De R efu go, su drama más 
ihtenso, á :;Lcs Requiiis-', que o.s una mezcla 
sorprendente de todos los género.s, hay un 
curso de audacia y de energía.

Llegó á París Niccodcnii, de la Kcfjüblií'a

Dato ha dicho que la guerra seguirá, 
cueste lo que cueste.

El pueblo el3bs oponerse á esas ridiculas 
fanfarronadas impidiendo que le roben su
dinero y  su sangre. 

¡Abajo la guerraI

Síiaetss parlamentarias
LA FATALIDAD

Hay quien cree que la forma de gobier­
no es accidental: otros opinan que una dic­
tadura nos salvaría: hay quien cree en el mal 
dé "ojo, y algunos opinan que cl excremento 
de lagarto eÍ5 bueno para ei reúma. La huma­
nidad necesita creer en algún, absurdo, y ella 
misma se forja sus ídolos. Pues bien ; en la 
necesidad de creer en algo, yo creo en la fata­
lidad.

Esta creencia mía data de antiguo. En 
aquellos tiempos todavía no había pensado 
Benavente su ':Malquerida>\ Hago esta con­
fesión pata que algunos suspicaces no me c<a- 
talogucn entre los prosélitos de 1). Jacinto.

; La fatalidad!
Yo creo que todo lo que me ocurra cjr e 

rápido transcurso del tiempo, está escrito en 
el gran libro dél destino. Lo lamentable de 
esto es que para ese libro iio existe ley de 
Jurisdicciones, pues á lo que parece lo hacen 
plumas invisibles.

; La fatalidad!
CíüiToídos por ei escepticismo, nosotros, lo.s 

modernos discípulos de Pyrron—que no creía 
más que en la eficacia del agua de garbanzos 
sobre los dolores nerviosos- , tenemos ne­
cesidad, de buscar y encontrar á mano algo 
á que achacar nuestro mal. Así, maldiciendo 
unos días de la sopa de fideos y otros del to­
mate en conserva, encontramos alivio á nues­
tros males.

Pero no basta que busquemos alivio en es­
tas futesas para aplacar nuestros dolores. 
Cuando éstos llenan nuestra vida y nos hacen 
maldecirla, los objetos vulgares y anodinos no 
tienen relieve suficiente para hacerles el ho­
nor de nuestra rabia. El homln-e que es cosa 
pasmosamente vano .v ondeante, tiene, como 
cualquier Gobierno, uu criterio cerrado en 
osos trágicos momentos, y achaca á la fatali­
dad-—el .uiuuiké — la culpa de todos sus 
males.

bi algún día se llevara á efecto la reforma 
de nuc.stro Código Pemil, me parece que será 
necesario intercalar una I'\v que castigue á 
esa madrastra del género liamaiio.

Así como cu ci ejército, cuando un tanchc- 
ro tiene la desgiacia de caerse en la olla del 
runcho, ésta quede castigada por algún tiem­
po, así también cuando un ciudadano muera 
víctima (le la fatalidad, debe ésta ingresar 
en la cárcel.

La fatalidad tiene la culpa de todo eii E.s- 
f)aña. Recordemos la guerra de C!uba: recor­
demos el hnndimienlo del tercer depósito; re­
cordemos todas nuestras angustias y todos 
nuestros desastres. Y ayer mismo cl señor 
Gasseí decía, con voz estentórea, on'eí Con­
greso que la fatalidad era. la única culpable 
de la guerra de Marruecos.

JULIO

Estos sujetos mediocres, insignificantes, 
que forman hoy el Gobierno deben el Po­
der á una tralcícin.

Hay quieren congraciarse con aquel á 
quien traicionaron, y lo adulan y le imitan.

Al monos, Maura tenía petulancia y arro­
gancias que le hacían pintoresco cuando no 
era aangriento y  trágico.

Estos acabarán por hacernos vomitar 
ante tanta mediocridad y tanta bajeza.

tin, preparado por los huelguistas.
A lUtiiim hora cl mitin se ha aplazado.
8 c celebrará probablemente mañaita, para 

que puedan tomar parte los comisiomidos, 
que cata noche deben regresar de Madrid. 

Los carreteros
Aiioclic celebróse en la Casa d d  Ihieblo la 

anunciada asamblea de los carreteros.
Los oradores combatieron la intranHigciicia 

de los patronu.s. manifestando que se debía 
persistir en la huelga, pues se contaba con 
el apoyo de varias entidades obreras.

ye acordó seguir la huelga y convocar en 
un mitin á todas las Suciedades que estén 
cuiifonm’s y simpaticen con este movimiento. 

Para un orfeón
El Ayuntamiento ha acordado conceder 

30.000 pesetas para ei Orfeón Catalán, con 
destino á .su excursión á París.

Los teatros
Estimios en pleno período de ''vaudeviüe), 

y dícese que una compañía que at-túa cu Ma­
drid cou CSC género vendrá aquí á seguir ex- 
plot.audo el repertorio sicalíptico.

Ha terminado la temporada del iácco. y 
He organiza mía función de gala en honor dela

Argentina, sin saber apenas un centenar de Congreso de la Propiedad.
palabras francesas. A L\i dos años estrenaba 
su primera producción teatral, <Le llel'uge 
con un éxito enorme, v de.spués ha dado, su­
cesivamente, 'L ’A igrette ’, H.a Flamine)!’ y 
• Les Requiiis.'), siendo hoy uno de los autores 
de moda en la gran Metrópoli.

En «L'Aigrette» se nota más que en nin­
guna otra de sus cuatro comedias la influen­
cia tiránica que Ilerstcin ha ejercido sobre 
Niccodcnii. Y esta influencia, hay que reco­
nocerlo, le va muy bifui. i'urque cuando ha 
intentado librarse'de ella, como en «Los tibu­
rones», sintiendo la atracción de Balaiile, quo 
también pesa mucho en su espíritu, no ha 
triunfado tan francamente.

Tal vez en la semejanza de la dramaturgia 
de Niccodemi con l;i de Berstein haya simili­
tud de temperamentos y de vidas más que 
espíritu de imitación. El caso es que viendo 
representar -.L’Aigrette ' se piensa en •■'Le 
yoleiU’ ), y leyendo «Le Refuge ■, se leeuerda 
«,Samson.'.'.

No_ pretendamos, p;;r lo tanto, buscar cu 
«L'Aigrette» <ára cosn que cl elciuenro emo­
cional, aunque Niccodemi aspir<‘ en ocasio­
nes á remontarse por el terreno de la jisico- 
logía. Todos los tipos de esta cuinedia alta­
mente emotiva son demasiado rectilíncí : para 
ser humanos y verdaderos. Si acaso la persis­
tencia del cai’iño de Husana y la ccgr.-*i’a del 
amor maternal do la conde.sa de Hc.int-Hcr- 
vant, serían las únicas ráfagas de verdad en 
aquel ambiente' aitificioso. l’ cro bastan las 
sacudidas de la sensibilidad que se experi­
mentan á cada paso, p'ara conceder á ' UAi- 
grette si no un gran valor literario de que 
carece, c’icrta impoi’tancia como modelo de 
un género que tiene su público y que influye, 
sobre todos en algunos momentos.

I.a tiaducción cíe «L'Aigrette.- t̂ s bastante 
mediami. Yo no puedo creer, á pesar de los 
carteles, quo haya sido hecha por Gómez C.i- 
rrillo, el exquisito cronista. Porqii'e aun sin­
tiendo el amor idolátrico que él siente por 
el francés, ninguna pi'rsona de buen gusto 
puede autorizar los harbarismos en una tra­
ducción. Eniniezan los defectos en el título. 
l Por qué no traducir e.se título, si él resu­
me la tesis fie la obra? 8 e explica que se 
dejen en el idioma original aquellas palabras 
que tienen un alma ¡iropia é intr.aductible. 
Pero «aigrette>, qué podía traducirse por 
«garzota» ó siiíi^lem>pnte por «penacho», ¿ por 
qué se dejó en francés ? Los espectadores que 
áesconuzcan esta Lengua se quedarán de una 
pieza cuando Enrique, explicando la quiebra 
de 
ñor 
come
sonantes por el estilo.  ̂No podrían corre­
girse estos defectos innccesarics para las re­
presentaciones sucesivas ?

Margarita Xirgú fué la actriz prodigiosa de 
las noches anteriores, y aún nos reveli) nue­
vos matices de su delicado temneramento ar­
tístico. De la actitud airada del primer acto, 
á la dolorosa del segundo y á la persuasiva del 
tercero, fué pasando por gradaciones adini- 
rablemente (Íisi)uestas, sin una disouancia, 
ni un gesto inúíU, sabiendo dirigir su acción 
por los cauces do la  naturalidad hasta cu 
aquellos instantes en que la fuerza misma 
(le las situaciones in-opendi' á arrastrar por 
el camino de lo declamatorio.

Los Sres. Paga y lüvero acertaron casi pen- 
completo en sus respectivos papeles, y en 
escena culminante del acto scgundii no d« 
merecieron al lado d(?. Margarita Xirgú. Las 
señoras Sala, Segura y Santauiaria. ,v los se­
ñores Villalonga, Ortiz y Morales, dieron cl 
■conveniente relieve á las figuras restante 
del drama.

El teatro estaba medio vacío, no obstante 
tratarse de un estreno. En el teatro Martín 
en el Coliseo Imperial se aglomera la gente 

cuanto se anuncia la comedia nueva de

Radicales á La Rambla
El concejal radiccal Sr. Dessy Martos. en 

vista de que los raclicales de La Rambla han 
acordado poner cl nombre de Lerroux á una 
importante calle do aquella población, ha con­
vocado á una reunión á la minoría del Ayim- 
taniientü ,v á la Junta municipal radical, de 
que es secretario, con objeto de organizar 
una exiMulición para ir á La Rambla y asis­
tir al acto de la colocación de la placa.

He gestionará que la (.'omnañía de ferro- 
cnn'iles haga rebaja, para _ ir hasta Vélez- 
M-<íÍnga. y realizar el acto an’fe el monumento 
Ginev de los Ríos.

Reina gran, entusiasmo en el Partido Radi­
cal con esta proposición.

Concierto por Usandizaga 
• El nme:stro Usandizaga .¿m si(?o festejado 

con brillantez en el Círculo del Liceo, donde 
dio uu gran concierto de piano.—Bertrán.

El Gobierno de Dato dijo ayer on el Con­
greso que era para ellos un honor ei ha­
cerse solidarios de la política do Í9Ü9.

Son las mismas hienas de 1909, sangui­
narias y  crueles.

gyHi yoiri el ole?o
Agitación patriótica

Mal andan en has que fueron posesiones de 
España la,s cosas del catolicismo. Como era 
español y bravucón, provocativo, agresivo, 
pcrseguiclor é intransigente, de mala gana se 
conformó con la libertad del derecho moder­
no á uso yaiikij no pudú olvidar sus mañas, 
no ¡jcrdio sus instintos, y á lo mejor...

En Filipinas ya dijimos cl lunes que el 
catolicismo iba de cabeza, según confesión dcl 
arzobispo de Manila. En Cuba... el ch’i’o ca­
tólico lia ofendido grosero al Estado, á la 
bandera nacional, con motivo de las exequias 
dcl jiatriota cubano D. Hautiago Cisneiais 
Betancourt, por si era ó no era masón disi­
dente y demás zarandajas quo la Iglesia, 
cuando le conviene, se pasa por debajo de las 
ingles, y cuando le conviene inflarlas hace de 
ellas montañas como el Chimborazo.

l'ero Cuba no es ya España, ¡mr fortuna 
para los cubanos, dicho sea sin soinnra .si­

gilados y  desinfectados con frecuencia los 
templos, los conventos y las cacuela.s conven­
tuales y religiosas, Entia; ellos, en priiu -r tér­
mino. los templos católicos, ¿luc jior lo osten­
toso de su mismo culto, tienen acunmhición 
de capillas, altaro.s, con fesionario,colgadu­
ras, esculturas, ropajes, alfombras y fuentes 
ch> la llamada «agua bendita». Todo este cú­
mulo do objetos ,se presta inevitablemente á 
ser guarida del polvo, d<‘ la liuinedad, de bi­
chos y de microbios. Y sin embargo, esos lu­
gares tan peligroso.s, esos trementíos focos do 
infección y de bacto’ias, lian sido hasta hoy 
«sagrados» para la desinfección y jiara las 
medidas jirofilácticas. Nos amenazan gran­
des calamidades si descuidamos esta i>arte de 
la higiene pública.

Séptimo. Evitar, por medio de leyes seve­
ras y terminantes, la inmigración dií frailes, 
clérigos y de todo género de religiosos y re- 
ligiosa¿3 que \cngaii á medrar á expensas del 
país, establi'ciciidü sus congregaciones como 
lo hacen sienqire, utilizando una gran parte 
de loa recursos naturales que brind<a el país, 
sin producir, en cambio, ningún beneficio po­
sitivo para la República. Esas cojigrcgncio- 
lU's que han venido entrando en Cuba poco á 
poco, disfrazados ele comerciantes y de bur­
gueses, burlando la vigilancia del Dejiarta- 
mento de inmigración, son las mismas con­
gregaciones expulsadas de Francia y Portu­
gal por extranjeros jj.u’niciosos.

Octavo. Prohibir ternhnantiímente el uso 
del traje talar de los sacerdotes e.u los lugares 
públicos, no .sólo porque el espectáculo de ja 
«equívoca indumentaria» desdice de nuestrá 
cultura, dando origen á que seamos objeto de 
burla para los extranjeros que nos visitan, 
sino porque es imxjropio de una República 
que pretende marchar con el progreso y la ci­
vilización.

Noveno. Poner en vigor la orden m ilita’' 
promulgada durante la primera Interven­
ción por cl general Brookes, y sancionada por 
la Convención ('onstituyeqtc, prohibiendo 
«en absoluto» la salida do las procesiones.»

Está muy bien propuesto, y en consonancia 
qu-edarou j.'rescntadüs en la Cámara unos pro­
yectos de ley (lue... nos parece no prospera­
rán, jjorqu.’ pasada esta efervescencia, el ca­
tolicismo quedará vencedor de nuevo, y si no, 
al ticnij)().

Perdonen los cubanos, pero esa e^íposición 
que copiauio-s, demuestra lo mucho que so ha­
bían descuidado; el que doscaida su higiene, 
enferma ó se llena do parásitos; c*on el cato­
licismo no hay que descuidarse. Los Estados 
Unidos se habían descuidado también al arru­
llo de las alharacas modernistas de monseñor 
Ivelaml y d.? otros, y ahora se enenentra con 
que en Nueva Y’ ork 1/i católicos son gente 
peligrosa, y  mucho.

Pero ai cabo hay cni esas naciones esperan­
za de reiiKvdio contra la lepra católica, luien- 
tra,s en Esjiaña...
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E! Gobierno ha dicho que la guerra se­
guirá, cueste lo que cueste.

Ya le sabe o! pueblo.

0© marruecos

sa, enérgica, indignada, amenazadora.
De las muchas manifestaciones de adhesión 

al Estado y hostilidad á la Iglesia católica, es 
notable la cxposiv?ión suscrita por muchos 
miles de firmas y dirigida á la Cámara de rc- 
presenlantes. Do ella extractamos por su va­
lor y i>orquc sirva de L’ccic^n á los liberales 
españoles, ia ¡jarte que tiene de ¡iroposición 
de reformas en defensa contra la barbarie 
romana. .Dice así:

«Primero. Evitar que los magistrados de
ia nación, empezando por el honorable señor 
¡iresidente de la llepúuliea, asistan con nin­
gún carácter á ceremonias religiosas ó a fies 
tas que revistan esa significación.

Segundo. Los organismos oficiale.s de la
República, tales como las bandas Ue la PcL- | Au-hü 
cía, de la Marina ó dcl Ejército, -no deben jj^vedad 
jamás concurrir á ceremonias ni á fiestas re- I ;...

en
cualquier Pérez. Niccodemi no es precisamen­
te im Pérez, cualquiera. Ivs un luchador aguc- 
ri'ido y un triunfador completo, y es casi un

jamas
lig'iosas de ningún culto.

Se ha visto en varias ocasiones, con profun­
do disgusto, que estas bandas do música pres­
taban su concurso á las fiestas religioso-cató­
licas, habiéndose negado á otras institucioneá 
menos intransigentes.

Tercero, (^uc el Estado ejerza su alta ins­
pección en escudas religiosas, ¡tara quo no 
se dé ei caso inconcebible é injurioso para cl

Telegramas oficiales
LARA(_'HE.—Participa el comandante ge­

neral haber regresado á esta plaza y que^han 
sido enviados convoyes á la nueva posición 
Ktidia C^ueriba- y á la del T'Zelatza, y haber 
llegado-á la de Heguedla otro, de material de 
Ingenieros, todos sin novedad.

Las fuerzas indígenas de la harka y el la ­
bor de Alcázar so.stuvieron entre YMmaa El- 
Tolba y Tuaxua tiroteo con gentes de Benyi- 
lali, haciendo al enemigo 10 bajas.

Desde Arcila han efectuado vuelos el te­
niente White y el capitán Ofelán sobro Que- 
riba, internándose en Beni-Aro-s y efectuando 
reconocimiento sobre cl campamento Kauba.

Columna de Infantería Marina Beránger 
regresó á Alcázar, T ’Zelatza y Tarkuntz, y en 
T ’Zenin y Hfaif quedan establecidas las do 
Figueras y Navas, respei’tivamente.

Llegó el vapor «Canalejas» conduciendo je-, 
fes, ofií’iales y tropa, cabailos y material, quo 
ha de.sembarcado sin novedad.

M.KLILLA.—Telegrafía el comandante ge­
neral no ocurrir novedad en la plaza y posi- 
cione.s, habiendo regresado en el vapor correo 
el general Hurguete.

CEUTA Y TETUAN,--Dan cuenta las res- 
autoridades militares que no ocurre 
en dichas plazas ni en sus posicio­

nes.

E D IF IC IO  R U IN O S O
( p o r  t e l é g r a f o )

VALENCIA, 13.—Ayer tard<’ efectuó_el ar­
quitecto provincial un detenido veconociniien-i T*/* * 1 1_ A_M <'to en el edificio de la Audiencia, dictaminan-

español por sns in 'cfo ’eiK'ias y por su gran 
aficiíJi) á nuestro idioma, en cJ cual ('.cri’oe

sentido nacional, do que se enseñe la Historia j halla en estado de inminent(^ ruina,
de (.'aba falseando ios heciios históricos, ni se I autoridades busean un local á toda
enseñe la Geografía ixilítica alterando deli- I nrían
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mejor que en fraileéis. [ Uué causa puede ju;-i- 
tificar el di’svío del ¡lúbiieo ? >Sülameute una: 
la pre-^eneia de Margajita Xirgú. Lo qúe se 
hace con ella es tan injusto comc) lo que sc 
iiizo con Lyda Borelli,'.v es aún más irritante 
por ser l;t Xirgú la única aran actriz esnañola 
que. en tiempo no Icjam'. naseará por toda 
Kiivopa el lumtbi-e do nuestra literainra dra- 
mátiea. ¡ Será ¡ic'Sibl'’ fiue esta frialdad y 
este ai'ai’lamiciito persistan en lo sucesivo y 
que dejemos marchar a Margal ita Xirgú de 
Madrid sin rendirle, el hom’ najc cordial y 
admirativo que se merece ?

GORDON ORDAS

El Gobierno recaba todas ias respor.sabi- 
lidadcs que tan odiosos hicieron á .Maura 
y Cierva.

¡Sólo eso le faltabaí ¡Acéfalo y sangui* 
narro!

B A R C E L O N A
(POR TTLÍQRAFO)

Los navieros mercantes 
BAliCELON.á. M m .)—Los huelguistas 

marítimos han acordado no autorizar la pes­
ca á los vapores pesqueros mientras dure el 
eojúUe.tn actual.

El ministro de la Gobernación ha telegra- 
luado a] Sr. Andradc, manifc.stáiidole que tic- 
no nuiy linonas impresiones ¡lara solucionar 

'•onilictn de la huelga inavííinia.
Una ('oiiiisióii de maestro» peluqueros lia 

visitado á \'Hi'ios huelguist.;us, participándoles 
(lue abholutamenie gratis les harán toda cla­
se (le servicios.

También las favanderas han manifestado 
o(Ue lio les cobrarán un céiilirao ¡mr el luN’a- 
d<> dt? ,SU'S ropas.

ensene la (.cografia j>ol 
beradainciite la i'oalidad ¡mr loa «padres de la 
Igh'sia» con el ¡jropósito de despojar al edu­
cando de todo sentimiento de dignidad y de 
¡uilriotisnio. Deber dei Estado .s tambiéu cl 
ejercer iaspección en la csciiula refligiosa, por 
medio de sus fuxicioiiarius de. Instrucción pü- 
lilicua y de Sanidad. Los primeros ¡jara infor­
mar ele lo.s métodus usados en ella, ya quo cl 
Estado es rcsjioiisable de que la juventud 
¡jiej’da su tiempo y desperdicie los mejores 
años de su vida en escuelas retrógradas y de- 
eadcnies; y  los segundos para (¡ue pongan, 
como á los demás ciudadanos do la Nación, 
las coiifUeiones sanitarias y los preceptos hi­
giénicos y ¡)j-ofiláeticüs moderno,s cu aquellos 
rceiiiios, ¡mrquf <‘l Estado es rc.spnnsablc de 
la salud (le todos los ciudadanos, y  con esp(! 
cialidad do losbiiños, elementos esenciales dé­
la sociedad futura.

('utu to. El Estado, ¡>ara ser i'quitativo y 
no barrenar el art. II de la Constitución, de­
be rmpoiier la contribución que le corrcs¡;on- 
íla á las industrias que explotan las congro- 
gaciones religiosas en la misma niedida quo 
so impoiio á las demás industrias del país, sr- 
gúii sus catcgon'as y clasificaciones ; otra con­
tribución tí lo  cemrmtovius religiosos, que 
pojiga coto á la estiqxenda ganancia y mujio- 
¡jolio de la administración f;clc.siástiea; otra 
contribución, igual á la <¡iû  pagan los demás 
ciudadanos, por los bi.Jies imieblo.s inmue­
bles que po.s<‘an esas coiigregaeioues; y otra 
contribución por (>1 ejercicio de la lucrji.tiva 
profesión de clérigo, tal como la pagan los 
médicos, los abogados, los ingenieros, ele., 
etcétera.

Quinto. Deberán ser rigurosanu-nte ins­
peccionados los edificica de las iglesia.», de 
los conventos y d<“ los semintirios, ¡tor el I)c- 
purlíi'iiento de Hanidad, tal como lo liaeen 
con los almacetiés, loa teatros, los niereudo.s 
y todos los demás edificios que ¡)oi‘ estai' (l«;s- 
tinados á ser puntos de reunión del público, 
ofrezcan peligro de contaminación y  de pro- 
¡xagación de las enfermedades traamiaüjlea, y 
con mayor motivo deben sor csirecbamcnle vi

p r is a .

G A C E T I L L A S
ConferoiK

Siempre cara
ó por lo menos alivia, el Elixir Estomacal 
de Sáiz de Carlos ias enfermedades del apa­
rato digestivo, por crónicas que sean, aun­
que tengan una antigüedad de treinta años 
y no se hayan aliviado con los demás trata­
mientos.

! sistema
sus relai

Abogados y estudiantes d(' Den-clio. — Se 
convoca á los abogados y estudiantes d(‘ últi­
mo año dv Derecho <á una reunión que ten­
drá lugar en la Universidad Central el día 
16 del corriente, á las cuatro de la tarde.

El objeto de la reuni¿ii está relacionado 
con In.s próxima» oposiciones á Registro.» de 
ia propiedad y  con ¡o que de público se die« 
sobre la ampliación de plazas á todos los 
aprobados en ígs oposiciones que se verifica­
ron hace dos años, cosa qiu; jierjudicaría á los 
abogado.-? y estudiantes d»! último año dcí De- 
K'chu. La Comisión. •

L u íis

psis para

Accidente de aviación
En Getafe

En el au'óchumo de Getafe ociUTÍó ayer un 
sensible accidente, del que resultó víctima el 
alumno de Ia_ Escuela Nacional d(í Aviación 
1). águstín Pérez.

He encontraba el indicado jovcT i efectiiaJido 
unas pruebas, cuando de pronlu. y sin que •sc 
conozcan las causas, el apai'uto sufrió una 
oKcilac’ óu cayendo desde gran altura.

El Hr. Pérez,_ que quedó bajo el apnrat-o, 
sufrió varias lesiones en diferentes partes del 
cuerpo.

He le trasladó rápidamente á (Jetafe, doiuté 
fué asistido.

Poj' fortuna, su estado no ofia'ce gra^-edud

pdaci

lK •Ayuntamiento de Madrid
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ACITANDO UNA CAMPAÑA

IN O S O
0 )
d<r efectuó el ar­
do reoonocimien- 
ida, dictaminan- 
inminente ruina. 
111 local á toda

A S
lixir Estomacal 
ledades del apa- 
que sean, anu­

de treinta años 
os demás trata-

JJereclio. — Se 
diantcs de lilti- 
.‘unión que teii- 

Central el día 
de la tarde.
stá relacionado
á Registroíi de 
púbhco se dice 

,as á todos los 
que se verifica- 
i'judicaría á los 
imo año de Dv.’-

ontinuamos hoy nuestra cam paña con- 
el recargo  vejatorio que establece la 
;lda 624 del vigente A rancel de impor-

sas 2 ,50 pesetas que, com o derechos 
\duana, se han de satisfacer por cada 
ital de m aíz, representan el más for- 
able obstáculo para el adelanto agro- 
iiario de Galicia.
¡adié desconoce el escaso  rendimiento 
se obtiene en esta  región con el culti­

ve cereales. Esta absurda explotación 
a tierra es aquí, en la m ayoría de los 
o¿, com pletam ente ruinosa.'
'rocedemos en abierta oposición  con  
condiciones clim atológicas, que recla- 
n cultivos herbáceos y  de huerta, todos 
is de gran rendim iento económ ico, y 
icindimos del eiem plo sugestivo que 
ofrecen otros países análogos al nues- 
'cuando, rom piendo con  la rutina, han- 
orientado en la  form a indicada.
¡sta sustitución de cultivo tropezaba 
re nosotros con grandísim as difxculta- 
. El labrador ga llego es m isoneísta por 
uraleza, v  desconfiado por experiencia, 
es torpe, sin em bargo, contra el sentir 
algunos señoritos cuya ciencia im pasa 
la primera plana de algún periódico, y 
a ventaja salva con  creces aquel incon- 
liente.
.as dificultades á que nos referimos_ re­
ten más bien un carácter económ ico; 
necesidad de cam as para el ganado, el 
;o en especie por. la tierra arrendada ó 
'e l gravam en foral, el precio elevado 
los granos im portados, ya á causa de 
afán desm edido v  usurario de lucro por 
:te de negociantes desaprensivos, ya 
,bién por lo costoso  del transporte, á lo 
¡ contribuye la escasez de vías de co- 
aicación.
Vlgunos hijos abnegados de esta tierra 
lían em prendido la salvadora campaña, 
in los obstáculos no era.n insuperables, 
lucho &e ha escrito  sobre las exed en - 
. de los prados artificiales y  su natural 
isecuencia, la explotación  racional de 
ganadería; no se ha olvidado tanipoco 
ampliación é  intensificación del cultivo 
eticóla, cuyos rendimientos tan gran 
nr alcanzan en los m ercados del país y 
rtnas regiones, hablóse tam bién larga- 
ale de las ventaias del arbolado, de las 
•tas y  flores, del m ejoram iento en el cui­

de’  la vid. E hiciéronse experiencias, 
w fueron acom pañadas de los más satis- 
torios resultados, y  una saludable reac­
ia inicióse entre la gente cam pesina, 
istituyendo un feliz augurio de m ejores 
ropos.
lucho faltaba, es verdad; pero la fuer- 
inicial había surtido su efecto . Favore- 
■la, intensificarla, encauzarla, tal era el 
peí de las clases directoras.
Mas he aquí que cuando menos podía 

rarse, un ¡niinistro «gallego», cuyo 
[robre perdurará tristemente entre los 
antes de esta tierra, el_Sr. Cobián, á 
sazón ministro de Hacienda, _ respon- 
:ndo á las ambiciosas excitaciones de 
acaparadores castellanos, v en mon­
tan notoria de íos intereses de su pn- 

- chica, acomete la absurda medida de 
.itablecer los derechos arancelaros an- 
s citados. Y cuando esperábamos que

IConferencia en el Ateneo de Madíicí

W e in a  parlamentario en España 
p s  relaciones con el caciquismo.

los diputados y  senadores ga llegos alza­
rían enérgica su protesta contra la des­
aprensión del Sr. Cobián, vem os triste­
m ente que todos callan, y  pensam os en­
tonces si pesará sobre Galicia la desgracia 
de no dar al G obierno de la nación nada 
más que logreros v  vividores.

El restablecm iento de los derechos aran­
celarios sobre el maíz significa la ruina 
de toda nuestra m ejor riemeza.

El agricultor ga llego , m ito de recursos, 
agobiado por el ñ sco , desangrado y  opri­
mido por la turba hambrienta de caciejues 
m áxim os y  mínimos, veíase en la imposi-- 
bilidad de poder adiuiirir las harinas ciuc 
le envíen los alm acenistas castellanas al 
precio (jue se les antoja ; y  tendrá preci­
sión de volver al cultivó de cereales, 
abandonando la explotación  de otros pro­
ductos que le reportarían pingües ganan­
cias, }- por los cuales com enzaba á deci­
dirse, tras u.ia larga propaganda, en la 
cual los elem entos más cultos y  honrados 
del país liabían puesto sus más hondos 
cariños.

lüs decir, que nuestros gobernantes, 
aun los m ism os que han nacido en esta 
tierra, se venden m iserablem ente, ó  las 
apariencias engañan, á un puñado de am ­
biciones, hongos de la nación, que tratan 
de imponer precios de usura á los géneros 
que les sobran; gobernantes opresores del 
piielilo c}ue los tolera, del pueblo resigna­
do, al cual tienen sumido en la ignorancia, 
por tem or á (}ue un día se levante airado 
com o una ñera sedienta de san gre ...

F.n torno de esta cuestión sólo se agru ­
pan unos cuantos elem entos aislados. La 
Prensa, en su m avoría, calla: los repre­
sentantes del pueblo no dan señales de vi­
da; las Sociedades agrarias poco  han 
acordado, (jue sepam os. Y  entretanto, Ga­
licia se despuebla, hnvendo las multitudes 
ante el navoroso espectro del ham bre...

(Do TlertxJdo Guardés.)

CRS8IS GRAVISIMA

En contra de la emigración
Sigue agravándose la crisis económica 

que hace tiempo sufre la República A rgen­
tina. E.1 trabajo escasea de tal m odo, que 
la muchedumbre de sujetos desocupados 
ha llegado á ser una amenaza para la paz 
pública.

^.luchcdumbres de hombres sin trabajo 
acuden á la m endicidad para sustentarse, 
y  en ¡llena ciudad se atraca á las yiersona- 
lidades pudientes, exigiéndoles recursos.

lia n  (¡uebrado varios Bancos importan­
tes y  bastantes fábricas se han cerrado.

E l exceso de emigración, que en estos ú l­
timos años ha llegado á extremos verdade­
ramente increíbles, hace más d ifíc il la si­
tuación.

Las Sociedades obreras han d irig ido  á 
los trabaiadores europeos una moción, rc- 
comcíndándoles se abstengan de emigrar á 
!a Argentina, pues su presencia en aquella 
República, además de perjudicar á los 
obreros <¡ue allí viven, agravando la crisis 
del trabajo y  despreciando el jornal, no ha 
tic serles útil jiara nada.

Los periódicos esyiañoles hacen también 
indicaciones en este mismo sentido.

(ionvicnc* que estos prudentes consejos 
cu-rulen ]-'or nuestros campos, ¡lara contra­
rrestar la criminal propaganda que los 
agentes y  ''ganchos» de emigración hacen 
en (fllos, seduciendo á muchos incautos.

.Siendo G alicia la región que más con­
tingente da á la emigración, llamamos la 
atención de la Prensa gallegai, a fin de que 
haga circular profusamente el verrladero y  
calamitoso estado dql emigrante en la A r­
gentina.
• JCsía República sufre una agudísim a y  

alarmante crisis económica.
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problemas relaEivos á la organización 
bstado carecen de actualidad vn casi toda 

r'̂ Pa.̂  Lo que ahora ])rcocupa os cuanto di­
gnación á la actividad especialmente cco- 
Rica: desde esto, punto de vista, mi iraba- 
J ace agonizando; su cuna es su sepulcro. 

® Si se tiene on cuenta que en España una 
defectuosa imposibilita esc di- 

I se comprenderá el porqué de esta
atenta á la realidad que á la 

^ ñia. Vara que la locomotora marcho, es 
|p“ ? la vía esto liliro: en mi opinión, 

 ̂amento español es un obstáculo.

LA SOBERANIA

iMi propongo estudiar cuestiones relativas á 
la forma d¿'. gobierno. Hácese precLso, pues, 
detenninar previamente en quién radica el 
derecho de establecer la organización del Es­
tado. Segiin dónde resida la facultad denomi­
nada «.soberanía», así deberá prpcedersc. La 
reseña ha de ser breve, porque lo exige la ín­
dole de este trabajo.

En tres secciones divido este capítulo:
a) Soberanía de origen divino.
b) Soberanía de la inteligencia.
d  Teorías modernas.
a) Soberanía de origen divino.—Pucile 

descomponcr.se cu otras dos: a) La <pie supo­
ne á Dios como causa {iriniera de la sobera­
nía, cu cuanto creó al hombn^ y alentó con su 
[mjvidcncia la formación do sociedades sobe­
ranas. b ' La que hac<! al Foder ¡mblico sobe­
rano por donación directa dcl Cielo.

La primera es compatible con la más am­
plia democracia. En política positiva lo que 
imiiorla ’os á quién hemos de interrogar para 
conocer esa voluntad soberana, sin preocu­
parnos de dónde lo ha venido a! que de hecho 
la posee. Si reside en el ¡nieblo—por gracia 
de Dios ó de quien fuero—, en él ha de bus­
carse la cxpresié>n de e.so poder; y afií como 
dos naturalistas, católico uno y  ateo otro, 
pueden llegar á las mismas conclusiones al 
estudiar un mineral, discrepando en lo con­
cerniente á la creación, dos tratadistas de De-' 
reclio público pueden plantear y  resolver de 
idéntica manera cuestiones de forma de go-

BEN CH ECADO
¡ Qué (iocc c  deleitoso 

E d un pay ó desvelo, cando á veirn 
D 'o seu leito d' esposo,
Vay oir pracenteira 

D 'o seu primeiro filio á vos primeira!

¡ Qué argullosa ufanía.
Que mundo d ’ ilusios e de contento 

Acode á fanfcesía,
Y-t;n tan felís momento 

Encolle o corazón y-o pensamonto 1

Hém' aquí retirado 
D ’o meu lar n’ o curruncho escurecido, 

Contando, o son pausado 
D ’a péndola, o batido 

D ’o corazón, d' amor estremecido.

Chega hastra min, profunda 
Com’a tétrica queixa lastiniada 

De corva morimunda.
Solouzante e cansaiia 

A  vos dórida d ’a muller amada.

Mais d’os seus beizos roxos 
Envolto n’ os suspiros d ’ amargura,

Trégoia os raeus enoxos.
Un ánxel d’ hermosura 

Bríndam’ eterna, celestial ventura.

¡A h ! Doixa que treidores 
Ceben en U, muller, sua saña impía 

I Os niaternás doores:
I Que canto máis sombría,

Máis tras d ’a noito nos feitiza o día.

I iSófre en calados ayos
i O máis grande tormento- conecido ; 
j ¡Sufre!... ; Mañán, quizayes,

Darás por ben sofrido 
Ese, que á ningún outro e parecido!

I í Quén sabe, ó fin, s’ estrela
Que vay lucir n’ o noso triste ceo,

Purísima é sinxela,
Astro chegará á ser que de lus cheo 
(is liosos días enfe’tice arreo ?

i Quéu sabe si, puxantc, 
i Esa pranta que brota oxe d ’a térra, 

Erguéiido.se trunfante 
Sobre canto de podre é ruin encerra,'
Arbol será de paz tras tanta guerra I

 ̂ Ven, filio d’a miñ' alma ;
Chega, chega, ó non tardes, meu querido:

A humanidá sin calma,
O mimdo en servidume sumerxido,
Nádo inda non, saúdante ben vido.

E ben chegado seas 
O meu cólo tamen, ¡miña delicia!
(üuí inda mesmo sin vida me. recreas, 

Falangueira é propicia 
A miña anumt’ 6 paternal caricia!

Xamentres, noito, pasa.
Pasa, eses teus lueeiros apagando :
Linda e a lúa ; máis sua lus escasa 

Agoiro fóra infando 
I O berze d o meu neno alumeando.I

Pasa, noite d' as fadas,
En que. Dios dorme é s’ acobarda a xeiite: 

Qu’ as párpedas pechadas 
IVo 'DCP. rolo inoccnti^

Quérense ó rayo abrir d’ o sol fulxente.

 ̂ ¡Ouh, sol! Ti que atesouras
i A lus que esparxB a brétema sombría; 
f Tí, -{u’ 03 outeiros douras
i E inundas d ’ armonía
[ (i) ceo, a teira, o mar, a'tarde, o día:

I Pol- v xigaiite lomba
I Erguete á ver o meu miniño, quedo,
I t ’al iiHinorada poniba
I Que pol-a maña cedo

Leva os filbiS calor n’o pico ledo.

I D 'o  mando n os luraiales.
I ¡Ouh, sol! ¡Sol inmortal! Mou neno esper; 

Teus rayos celestiales...
¡ Si cara á ti naceni,_

Xon cava a noite, cara á ti correrá.

¡ Que caiid’ eu á esta vida

bierno, partiendo de que la soberanía reside 
on el pueblo, aunque no esten conformes al 
explicar cómo llegó á él.

La segunda hipótesis lleva á conclusiones 
totalmente opuestas. La razón es clara. Esta­
bleciendo una escala, los unos dicen: a) Dios, 
b) pueblo, c) autoridad; los otros: al Dios; 
h> antoriclacl. Y como es norma de buen senti­
do que cada cual dé cuenta de su gestión á 
quien se la haya encomendado, en el primero 
de los supuestos los órganos del Estado ren­
dirán cuentas al pueblo, y  éste á D ios; en el 
segundo, la autoridad responderá ante Dios 
solamente, y el pueblo vitirá  sometitlo á ella. 
La relielión contra los organismos del Estado 
que faltan á sus obligaciones es un deber si 
se acepta la primera hipótesis—puvs Dios pe­
dirá cuentas al pueblo del uso que ha hecho 
de la facultad soberana—, y os un crimen si 
suscribimos la segunda, ya quo á Dios compe­
te exigir cuentas á sus delegados. Enemiga 
irreconciliable de la tiranía la una, la otra 
conduce al despotismo de un modo fatal.

La Iglesia no ha definido dogmátieamente 
acerca do *íUo. Ijos grandes c<’rebros d 'l cato­
licismo han rechazado la teoría do que la au­
toridad venga directamente de Dios. Lumino­
sas discusiones entre teólogos y rvgalistas de 
los siglos XVI, X V n  y X V II lo patentizan. 
En el siglo X IX  nuestro Donoso Cortés ha ca­
lificado de «dogma absurdamente impío el de 
la soberanía de los reyes» ( 1). Y  combatiendo 
á Bonald—csiorzado paladín del absolutismo, 
que cimentaba en el origen directamente divi­
no del p<idcr - , añadía: «El orden reina en su 
sociedad, como reina eii Varsovia, como reina 
vn el sepulcro: el orden de Varsovia y el or­
den del sepulcro no es orden, es silencio; y si

Abrin o.s dios, triste, noite escura 
(Jubríuino enloitecida,
E d’ esa noite impura 

Ind' os creppó.s arrastro y-a tristura!
M. CURROS ENRIQUEZ

ARTISTAS GALLEGOS

Otro triunfo de Q uiroga
Tolc'gramas recibidos de Burdeo.s dan-cuen­

ta do un nuevo triunfo alcanzado en aquella 
importante ciudad francesa por nuestro com­
patriota -Manuel Quiroga. "

El genial violinista pontevedrés dio tros 
conciertos los días ‘2’7, 28 y 29, entusiasmando 
ddirantementc al públco, quo llenaba el tea­
tro.

El cónsul y la colonia española en, pleno 
desfilaron por ante (Quiroga, felicitándole- 
per la gran altura^ á que dejó el arte patrio.

Los críticos musicales y la Prensa de Bur­
deos d-f dican extremados elogios á la labor 
del joven gallego.

Quiroga díó, en vista del éxito obtenido, 
un nuevo concierto.

.ESCANDALO EN PUERTA?

Los per odíeos gallegos
Es nuestra Galicia una de las regiones es­

pañolas donde la Prensa está más extendida, 
signo inequívoco de cultura.

Mientras hay varias capitales de provincias 
y pueblos de importancia que no tienen Pren­
sa, en esta región hay ciudades, como Lugo, 
quo cuentan con cinco periódicos diarios y 
apenas hay población donde no haya, por lo 
menos, algúu semanario ó publicación quin­
cenal.

Otro de los síntomas del arraigo del perio­
dismo en Galicia es el número de años que 
cuentan varias de sus publicaciones, nacidas 
ruando estaba realizándose la evolución dcl 
periodismo y orientándose hacia el sistema 
moderno de la publicidad.

Madrid, Barcelona y Zaragoza son las po­
blaciones de España que tienen la gloria de 
ser cuna y sostén de los periódicos más anti­
guos de España; pero inmediatamente á ellas 
sigue Galicia.

i^rueba de ello es el '-.Faro de Vigo.^ fun­
dado por I). Angel de Lema, que cuenta cer­
ca de sesenta años de vida.

Viene después <'La Gaceta de Galicia.^, de 
Santiago, que fundó 1). Bibiano Fernández, 
natural de la provincia de Toledo, y que 
apunta en su frontis el año 42.

El cuarto lugar corresponde á «El Corroo 
Ga!lego.>, con treinta y siete años.

Sigue «La Voz dê  Galicia:-', con treinta y 
tres años.

«El Diario de Pontevedra:^, fundado por 
D. Andrés Landín. con treinta y un años.

Y  por último, «El Regional do Lugo, con 
treinta y uno también.

Hay después periódicos con más de veinte 
años, como «La Integridad'^ de Túy; «La Co­
rrespondencia Gallegaí'. de Pontevedra; «La 
Idea Modeniar', de Lugo, y quizá'algún otro.

Tudo ello prueba el arraigo del periodismo 
en (Jalicia, de donde, ademá.s, como natural 
consecuencia, han salido periodistas como Al­
fredo Vincenti, Luis Taboada, Garlos Miran­
da, Somoza, Camba y otros que no es preciso 
citar, que fuera de nuestra tierra han logra­
do una merecida rcimtación y han hecho cfne 
sea proverbial entre los profesionales la nfir- 
jnación de que Galicia es escuela de perio­
distas.

Y esto nos envanece, ya que el periodismo 
es uno de los más evidente.s signos de cultu­
ra, y á maestros del periodismo hemos oído 
afirmar muchas veces que los periódicos ga­
llegos son, en general, modelos en su clase, de 
los que tienen mucho que aprender los de casi 
todas las provincias de España, que dan me­
nos cantidad de información á sus lectores, 
limitan por forzosa cicatería la noticia tele­
gráfica, atenúan el «reportagc", son escasa­
mente literarios: pero se salen en muchas 
ucasiemes del canon estrecho de la peseta 
mensual y la Convierten en posota- y medía ó 
en dos.

En esto es preciso confesar que nos aven­
tajan.

el silencio llega á ser interrumpido, no lo se­
rá, ciertamente, por la brisa suave de las re­
formas, sino por el huracán de las revolucio­
nes» ( 1).

La doctrina absolutista ha pasado á la His­
toria. La que dice que el pueblo es soberano, 

¡ pero que á Dios se lo debe, es hoy merecedo­
ra de todo linaje do respetos: permite todos 
los luatices políucos, desde la democracia d i­
recta hasta la rcpvesfutativa á base de sufra 
gio univcr.sal, por clases, proporciones, etc.

b ) soberanía 'ie la inteligencia (2).—Ha 
sido defendida por la escuela doctrinaria. Es­
ta aparece en la Historia como reacción seuti- 
m<Mital contra dos excesos: el devi'cho divino 
de los reyes—encarnado en la Monarquía ab­
soluta— y la soberanía papular—concebida á 
la manera de Rousseau como suma inorgánica 
de í-lcmentos individuales—simbolizada on la 
Bevolución francesa.

Donoso Cortés íué uno de los defensores 
más brillantes, acaso el más profundo, del 
doctriiiarisino. Escuchémosle: «El quo procla­
ma la- soberanía popular ó ol don-ebo divine 
do los royos, proclama una roaccit'ni; procla­
ma ol priiicijiio do una civilización ya muer­
ta ; ])roclania un principio estéril: os retró­
grado, porque retrogradar os proclamar un 
principio quo yace entro los escombros de lo

listam os muy lejos de creer que Galicia 
s<*a la Cenicienta d e  la casa española.

Este tópico, que más nos denigraba co ­
m o resignados que com o preteridos, ha 
muerto para siempre.

Galicia es una región com o las otras de 
E spaña: cea iguales necesidades y  en ple­
na dem anda de iguales atenciones del Po­
der central.

A dolecem os aquí de todo lo que adole­
cen nuestras cuarenta y  ocho hermanas. 
Nuestros males son comunes á toda  la fa ­
milia, por más que la im aginación de las 
plañideras, por convencimiento ó  por con­
veniencia, se haya empeñado en hacer pri­
vativos de. nosotros los achaques de to­
dos.

H oy , sin embargo, tenemos que traer á 
nuestras columnas un hecho que exige rá­
pida reparación. Y , después de esto, unos 
buenos gritos á tod o  pulmón para que la 
nación se entere de nuestra protesta.

E l ejem plo de Italia, Suiza y  Francia, 
que tan ópim os resultados obtienen del fo ­
mento del Turism o en los respectivos paí­
ses, y  la excitación de poderosas com pa­
ñías extranjeras dedicadas al negocio del 
transporte de turistas, produjeron en nues­
tra Patria una notable reacción en pro del 
desarrollo de aquella importante fuente de 
riqueza.

Constituyóse para ello en M adrid una 
Comisaría regia, encargada de unificar y  
dirigir los esfuerzos que realicen las regio­
nes, con el fin de atraer á España el ma­
yor número ¡losiblc de turistas extranjeros, 

i E sta Comisión envió delegados, que re­
corrieron las diversas regiones españolas, 
ofreciendo la protección oficial á las enti­
dades provinciales y  locales que se consti- 

I tuyesen para fom entar el Türism o.
I A  estas excitaciones respondió Galicia, 

apresurándose á constituir sus comités pro- 
I vinciales y  locales, com enzando á realizar 
1 alguna ciudad, com o V ig o  y  Coruña, una 
I activa propaganda de las innúmeras belle- 
I zas que atesoran los campos galicianos, y  
; de las admirables obras de arte existen- 
I tes en nuestra región.
1 Se hizo m ás; anunciada la celebración 

de la E xposición internacional d cl Turis­
mo que se abrirá en Londres e l 28 del ac­
tual, las provincias gallegas trataron de 
enviar á la m etrópoli británica planos, iti­
nerarios y  fotografías de lo nue Galicia 
ofrece de interesante, juntamente con las 
muestras de las principales industrias lo ­
cales, com o las de encajes,! conservas de 
pescados, quesos, curtidos, etc.

E l E stado español subvencionó esta E x ­
posición con 500.000 pesetas, que fueron 
entregadas á la Com isión regia del Puris- 
mo, para que las repartiera entre las re­
giones que enviasen representantes obre­
ros y  muestras de industrias del país, á la 
citada Exposición. Y  cuando los trabajos 
estaban más adelantados, y  G alicia prepa­
rada á figurar dignamente en el Certamen 
internacional del Turismo, la Comisión re­
gia del mismo, fa ltando abiertamente á 
sus promesas, ofrece á la provincia de C o­
ruña la irrisoria cantidad de 2.000 pese­
tas, como parte de la subvención de 500.000 
donadas por el E stado.

Este ofrecimiento constituye una inicua

(O «Discurso pronunciado en el Ateneo de 
'̂ 'ladrid)l en 27 de Noviembre de 1836.

(1) «Discurso citado.»
(2) SiRuiondo el orden cronolópico, .antes 

que del doctrin.arismo debía hablar de la teoría 
de Rous.scau. No lo haiíu por falta de espacio, 
y porque, como veremos al tratar de las tco- 
n'a.s modernas, e.stá rectificada fundamental- 
mente. En síntesis, es la democracia directa á 
base del elemento individual, partiendo dcl su­
puesto de la existencia del derecho con anterio- 
rid.id á la existencia de la sociedad. (V. A7 Con­
trito Social, libro I, cap. V y >iguicnte'-i, y li­
bro II, capítulos I ni VI.)

pasado, y cuyo origen, contemporáneo do la 
fábula, se pierde on el seno dv Oriente ó en 
!a democrática Atenas» ( 1). Fustiga á los de­
fensores de la soberanía del pueblo, por en- 
ceuder que ésta no está al alcance de la masa, 
•jiuo que corresponde á los sabios: «El filóso­
fo—dice—debe ser severo, porque la Filosofía 
os un sacerdocio. El filósofo no debe degra- 
ilarse ni debe prostituirse; y se prostituye y 
se degrada «cuando convida á las masas po­
pulares al festín de la soberanía», y cuando, 
'uercader impuro de la iníelígenoia, vende en 
las plazas pública.s como un ridículo farsante 
ó un pequeño histrión el secreto de la Filoso­
fía sin el trabajo de pensar» (2).

Bara defender el sistema de la soberanía de 
!a inteligencia combate la que se basa -on la 
voluntad, y afirma que, teniendo voluntad ol 
magistrado como el niño, el cuerdo igual que 
■I demente, todos deberían inter\enir en los 
negocios dcl Estado, lo cual es absurdo. Por 
eso se hace preciso sustituir el principio de la 
soberanía de la voluntad por el de la sobcra- 
'lía de la inteligencia. El razoiiamieuto no 
:ne ¡larccc S'ílido: la voluntad ha de .ser «trn- 
üoiial» para merecer los honores do pesar en 
"1 gobierno de los pueblos, do suerte que on la 
teoría do la voluntad no hay semejanto equi­
paración entro el imliécil y el docto. La vo­
luntad racional ha do obrar guiada, «deter­
minada por la razón»: quien emite iV expresa 
el parecer, la oiñnión, el voto, es ol «yo»—dcl 
cual la inteligencia es un factor—, y no debe 
buscarse en facultados diversas, sino en el sei- 
completo, el asiento de la soiieraiiía.

(O n n tin uarA . )

1

li) «Discurso citado. Obras completas.» To­
mo 1, pág. 137. (Madrid. iS54-)

(2) (¡Discurso citado. Obras completas.» To­
mo I. pág. loi. (Madrid, 1854.)
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burla y  un solemne desprecio hada nues­
tra región, que es acaso la primera de las 
españolas en lo que respecta á ofrecer al 
turista m ayor número de atractivos.

E l absurdo centralismo que todo lo in­
vade ha ad judicado á M adrid 150.000 i>e- 
setas de la citada subvención y  otras tan­
tas á Barcelona.

A  1  ̂ región andaluza, que sólo posee 
en Sevilla, Córdoba y  Granada algunos 
hermosos monumentos, se le ad judica  tam­
bién una elevada cantidad.

Es bochornoso que no haya dinero para 
enviar á Londres á las encajeras camariña- 
nas, ni al típico coro F eijóo, y  que, en 
cambio, para que distriagan los ocios de 
los flemáticos ingleses, vayan pintorescas 
manólas y  guitarristas chulas, «exportación 
nacional» que nos hará representar un ri­
d ícu lo papel ante el m undo civilizado.

En cam bio, á Galicia, que, aparte de los 
paradisíacos paisajes de sus rías, ofrece 
al turismo una riquísima y  variada serie 
de monumentos artísticos de todos los ór­
denes, se la abandona en absoluto, ya  que 
la ridicula subvención ofrecida  de nada 
sirve para la misión que tiene que llenar 
en la E xposición londinense.

S ólo  Santiago, centro del Turism o ga­
llego, precisa mucha m ayor cantidad que 
las citadas 2.000 pesetas para poder enviar 
á Londres fotografías detalladas de sus 
monumentos, muestras de sus productos de 
orfebrería y  talla, y  los planos, guías é  iti­
nerarios correspondientes para que el tu­
rista pueda visitarla con fruto.

Contra el incalificable abandono en que 
deja á Galicia la Comisaría regia del T u ­
rismo debemos protestar todos, haciendo 
llegar á las esferas del Gobierno nuestras 
justificadas quejas por la preterición de que 
se nos hace objeto.

Las entidades oficiales de la región ga­
llega y  nuestros representantes en Cortes 
son los llam ados á subsanar tan manifies­
ta preterición, recabando para G alicia el 
apoyo oficial, que tanto se prodiga para 
otras regiones.

Colón, poatevedrés

O b r a  g a l l e g a

En Pontevedra .«t cehbrú, en el Ayunta­
miento, la segunda reunión, convccada por 
el alcaide, para tratar dti los a.snntos relacio­
nados con el uaciinientü do Colón en Ponte­
vedra.

Después de un rápido cambio do impresio­
nes acordeSse nombrar una Comisión quo pro­
ponga lo que procede' hacer en aquella mag­
na cu3L5tión.

Forman dicha Comisión los señores siguien­
tes:

Presidente, el que lo es de la Diputación 
provincial.

Primer vice, el alcalde de la capital.
Segundo vite, D. Turcuato Ulloa.
Contador, I). Luis Gorostola.
Tesorero, D. José Villavcrde.
Secretario, U. Luís K. Lueso.
Vice, D. Angel Míguez.
Vocales: Sres. Landin, Bañains, López de 

Ilaro y Guiance.
Se convino en que lo más urgente es obte­

ner del Estado el pago de una numerosa edi­
ción de la obra uColón, uspañcl», del señor 
La Riega, para vulgarizarla profundamente 
por Europa y América.

Se aspira también á que por cuenta del 
Gobierno español y la Diputación recorran 
ambas Américas algunas significadas perso­
nas de nuestro país, propagando en confe­
rencias públicas la trascíTideutal teoría del 
Sr. La Riega, que tanto honor hace á Espa­
ña y especialmente á Pontevedra.

La idea del Centro Gallego do Madrid, de 
que los «paisanos» dv la condesa do Partió 
Razán le regalen por suscripción laa insig­
nias (le la orden de María Luisa, con que fné 
reclenu'inentc oondccorada por el rey, ha 
germinado on los espíritus regionales con el 
vigor y lozanía dignos de ella. En todas las 
provincias gallegas, en la enorme colonia de 
la corte, ol entusiasmo para eso cordial tri- 
bunto cunde y aumenta.

No pedía ser de otra manera; aquí, donde 
el más injustificado homenaje oficial encuen­
tra siempre un fácil eco do {'■pinión, tan ge­
nerosamente otorgado á veces que cualquiera 
puede confndirlo con un verdadero entusias­
mo, no sería posible que Galicia no se aso­
ciase efiisivamentr;i á una distinción que no 
hace sino dar consagrac-ón palatina á méri­
tos y prestigios que el mundo entero había 
consagrado hace ya muchos años, ante la glo­
ria indiscutible do la insigne mujer gallega.

Las corporaciones y los particulares, lô  
ricos y los pobres, sumarán su nombro á esc 
acto de entusiasmo y de orgullo regional; no 
son los brillantes ó los rubíes do una píaca 
io que interesa especialmente en el resultado 
de esa suscripción; es el corazón de Gaiibia, 
son los millares de nombres gallegos, los ilus­
tres y los humildc.s los presentes y los ausen­
tes, los de esos gallegos lejanos, que forman 
al otro lado del mar la otra Galicia, la nno- ; 
va, la mejor, la fuerte, la que sirve cada día 
más ¿3 apoyo á la de acá, íaUgada y vieja.

Si de cada corazón regional surge un im­
pulso, por pequeño quo sea, para convertir 
en homenaje de la raza esa banda que ha de 
circundar el gran corazón da la gran galle­
ga; si cada faltriquera comarcana, cada 
«peto» popular vierten en esa suscripción uii 
donativo, aunque sea sólo de algunos cénti­
mos,. habremos hecho una cosa noble y gallar­
da y nos enorgulleceremos de ella.

El alma que tan maravillosamente cantó, 
sintió y pintó á Galicia y á su raza, no po­
drá menos do sentirse dulcemente halagada 
con ese calor cordial que de pueblos y aldeas 
vaya hacia ella. Y si las mujeres gallegas, 
desde las gran(Les señeras hasta las campesi­
nas, hasta esas siempre generosas y resuel­
tas cigarreras coruñesas á quienes la mano 
genial describió magistralmeiite, llena de sim­
patía, suman su esfuerzo pujante' á esa obra 
tan ienit’iiina, puesto que se trata do consa­
grar una di.stincióñ reservada exclusivamen­
te á su sexo, el homeiiaje será aún más her­
moso y el es])íritu colectivo do Galicia ae 
habrá honrado á sí mismo con esa muestra de 
amor á sus glorias y do solidaridad suprema 
con ellas.

L os periódicos de L a  Coruña dan cuen­
ta de haber recibido la visita del ingenie­
ro director de la Compañía de Ferrocarri­
les secundarios, Mr. Chatain.

E n las visitas que el distinguido inge­
niero francés hizo á los colegas de L a  C o­
ruña les m anifestó que la Empresa está 
decid ida á acudir á la subasta de la línea 
Coruña-Corcubión C arbálio-Santiago; pero 
que, por haber subastado y  com enzado la 
construcción del de Huelva á Ayam onte, 
no podrá disponer de numerario para ello 
hasta Octubre.

Entonces estará ya en explotación la li­
nea que ahora construye y  podrá acudir li 
la subasta de esta línea, por la cual tanto 
llevan trabajado las Cámaras de Comer­
cio de Santiago y  de L a  Coruña.

Tiem po es de que en Galicia se empie­
ce á construir algún ferrocarril, tan faltosa 
com o está de comunicaciones.

L a Prensa gallega debe traba]; 
ahinco hasta conseguir el central ¡ 
y  los demás ferrocarriles que están 
tado de anteproyecto, hasta pene? 
construcción. ,

L a  región galaica tiene políticos 
yentes; pero de nada que al país aL 
ocupan. Por eso, una vez más recoi 
mos á la Prensa gallega que haga uj 
plia campaña en favor de carretera, 
rrocarriles, hasta conseguir que l a ^  
llega llegue al Parlamento, ya que 
putados permanecen mudos. 
-------------------- - —--------- ,

LA PRENSA AGRARIA

Hay en Conjo (Santiago) un bravo 
dico agrario «El Látigo».

Respondiendo á su título, como .jIj 
ticia». de Rianjo, flagela constanteniea 
tros de logreros., lomes de caciques 
liados.

oNi dédh-as ni amehaz.as impidier 
*Ei Látigo» restallase anatema.^ sobre 
dugos.

Pero lo.q caciques, á quienes el valiej 
lega fustiga de continuo, recurrieron 
did do cenarle todas las imprentas de 
dad coinpostelana.

Y la briosa hoja se encontró un bu. 
con que ningiín impresor saiitiaguési 
editarla.

 ̂La tenacidad y hv fe de su director, 
Varela, pudo más gu© las canallescas in 
caciquiles. Y  en Villagareía, en la iraj 
del «Eco de Arosa», os editado «El Lá 
que se blando tan rudamente como 
pre, encima de los miserables expolis 
dcl pueblo.

LA FIESTA NACIONAL
EN BADAJOZ

BADAJOZ, 13.—Se ha anticipado la hora 
de comenzar la corrida, para que los foraste­
ros puedan tomar el tren de regreso.

Aparece en un tendido un cartel que dice: 
■íBeimonte, rey», y se originan aplausos y pro­
testas de uno y otro bando.

El cartel es retirado de orden del jrresiden- 
te. Al hacer el paseo- las cuadrillas, es ova­
cionado Rafael Gallo.

Primero.—Negro, de e.xcelente lámina y 
con mucho poder.

El Chano pone un puyazo y deja enhebra­
da la puya, la cual saca Joselito.

El toro muere á consecuencia del puyazo 
y el Chano escucha una formidable bronca.

El Gallo es llamado á la presidencia, donde 
la comunican que el Chano ha sido multado.

Segundo.—Negro y grande.
Joselito da varias verónicas parado.
El toro toma tres varas, por dos caídas y 

dos jacos muertos.
Bianquet y Gallo estuvieron regulares en 

banderillas y castigando con exceso.
Gallito, de salmón y oro, pasa despegado 

con la derecha, adornándose. Atiza media 
estocada y concluye con otra buena, cuar­
teando mucho. (Palmas y pitos,)

Tercero.—El Gallo lancea- y termina con 
una rebolera.

El toro toma cinco varas y derriba tres

Rafael recibe una medalla de oro.
Sexto.—Negro, bravo.
Sigue la ovación á Rafael.
Ari’ancando desde lejos y recargando toma 

el bicho cinco acaras, á cambio de dos caídas 
y un jaco inuertOn

Los maestros so adornan en quites.
Los Gallos vuelven á banderillear.
Joselito pone un par superiorísimo de fren­

te y Rafael otro ídem.
Cierra el tercio Almendro.
Joselito comienza la faena ceñido, pero 

ayudado.
Pasa de rodillas, agarrando los pitones del 

bichó.
Sigue con inteligencia, entusiasmando al 

público, pues está entre loa cuernos.
La faena es magistral.
Entra á matar y deja media estocada. (Ova­

ción y oreja. Es sacado en hombros.)
El público sale muy satisfecho.

LA ESCLAVITUD DEL CAMPO

veces.
Parean Cuco y Posturas aceptablemente, 
(iallo, que viste de rojo y negro, se. en­

cuentra con im toro incierto. Pasa ayudado 
del peonaje y suelta un pinchazo, quedándose 
el toro. Otro pinchazo cuarteando. Otro igual. 
Da otro y salta el estoque al tendido, hirien­
do á un guardia. Termina la deslucida faena 
con una estocada pescuecera á la inedia vuel­
ta. (Pitos.)

Cuarto.--De pelo negro. Con poder toma 
el toro cuatro varas, proporcionando tres 
tumbos sin ninguna idctima. En una caída al 
descubierto de Carriles, hace el Gallo un 
quite magistral. ,

Chiquiiíu y Cantimplas cimiplen con los 
palos.

El problema obrero 
- en Sanlúcar la Mayor

Joselito se encuentra con el toro hecho un
marmolillo. . , •

Lo pasa con dificultad y se tira a matar, 
agarrando media estocada que mata sin pun­
tilla.—(Ovación.) ^

Quinto-.—El Gallo lancea de roaillas. El 
toro, muy blando, toma cinco varas por dos 
caídas. Los maestros cogen las banderillas y 
escuchan ovaciones delirantes.

Rafael brinda á Carmen Cobeña y hace una 
faena breve, atizando un pinchazo y una me­
día'superior, doblando el toro sin puntilla. 
(Palmas.)

Hace un año que los obreros agricultores 
de Sanlúcar la Mayor se constituyeron en 
Sociedad, con todos los requisitos que la ley 
exige, para defenderse de los abusos que con 
ellos cometían los patronos.

De todop. son conocidas las irrisorias pro­
porciones de los jornales quo por sus faenas 
perciben los trabajadores del campo.

Tratando de defenderse contra esto, los 
agricultores, al llegar este año la época de 
la siega,- demandaron de los patronos un jus­
to cambio en la forma de abonailes I03 sa­
larios.

Pretendían los braceros que en vez de ha­
cerse la faena do la siega por eü procedimien­
to llamado de destajo, con el cual alcanza­
ban un salario nunca mayor de- once reales, 
se hiciera á jornal, percibiendo trece, reales 
diarios.

Los patronos se negaron á ello, y buscaron 
obreros de pueblos cercanos que hicieran l'a 
siega, aunque para encortrarlos han tenido 
que abonarles un jornal mayor del que exi­
gían los obreros de »Sanlúcar la Mayor.

;Hay derecho á esto ? i Es que los obreros 
no pueden formar Sociedad para defenderse 
de la tiranía de ios explotadores ? l Es que 
por fuerza nan de estar sometidos lo.s bra­
ceros á la inaudita tiranía de los explotado­
res ?

Nosotros creemos que no. Lo que los se­
gadores de Sanlúcar la Mayor pedían á sus 
patronos era ab.solutameiite justo y nada jus­
tifica el ensañamiento de los tiranos, que ne­
garon el aumento de jornal á los obreros de

este pueblo para luego tener que pagarles 
un salario mayor a los obreros de otros pue­
blos. Si es que con esto pretenden los pa­
tronos castigar la humana rebeldía de lo-í 
obreros a] querer sacudirse el yugo de loí  ̂ex­
plotadores, ( s una absurda é  inicua tiranía 
que no debe consentírseles.

Así lo creen los obreros, que llaman la aten­
ción de todos los de España para que les 
ayuden á defender sii causa, y del gobernador 
de la provincia, para que penga coto á los 
abusivos desmanes de los explotadores.

y  como nosotros opinamos del mismo mo­
do que los trabajadores atropellados, unimos 
nuestro ruego al suyo, para pedir á la prime­
ra a.utoridad de la provincia que se haga jus­
ticia y que ampare á esos infelices, victiman 
del trabajo, contra la inicua tiranía del ca­
pital.

Por ver á su dulciaea, 
entra por la chimenea
Verídico, sucedido.

Un mozalbete atrevido, 
como quien no quiere nada, 
estaba «loco perdidos 
por una joven rasada.

Ella, honesta, buena y fiel, 
al rusticano doncel 
uo hizo nunca ei' menor caso, 
y necio gue necio él, 
decidió tirarse... al raso.

Y, cual si fuera en Enero, 
que es el tiempo verdadero 
en que las gatas y gatos 
en la punta do un alero 
cierran amorosos tratos;

por ver á su Dulcinea 
tuvo la maldita idea 
ol Quijote de.sahuciado 
de encaramarse aA tejado 
y entrar por la chimenea.

Subió, entró y en un rincón, 
«hoj.i’üiv-inuiinü» en acción, 
en busca de la mujer  ̂
quedó esperando ocasión 
de poderla... sorprender.

y  cuando el día llegó 
y la mujer penetró, 
confiada, en el aposento, 
decía él con dulce acento:
— No te asustes, que soy yo !.

Ni esto valió al pobre iluso, 
ni la osadía que puso

m
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perado, porque la jaca  apretaba el paso. 
La m arquesa se co lgó  durante algunos 
instantes á la trasera del faetón ; pero, sin­
tiendo que no podría ir m ás le jos , y que 
-[US ‘ upaiiOA lo d  ssaup oub u ijpuoi o iuu jd  
tó  con un esfuerzo v igoroso al asiento de 
detrás, y, al hacerlo, perdió para siempre 
uno de los zapatos.

M íster A bel, que estaba niuy preocupa­
do y  tenía bastante con  dirigir á la ja ca , 
iba bam boleándose sin volver la  cabeza  y 
sin pensar ni por soñación en la extraña fi­
gura que se encontraba, á sus espaldas, 
tan cerca de él, hasta cjue la m arquesa, 
un p oco  serenada de la so focación  produ­
cida por la pérdida del zapato y la nove­
dad de su situación, profirió muy cerca de 
su oído estas palabras;

— Oiga usted, señor.
Entonces sí que volvió la cabeza bastan­

te deprisa; paró la ja ca , y  exclam ó extre-
m ecido: ,  ̂ ,

— ¡ü io s  m ío! ¿Qué es esto?
__ No se asuste usted, señor— respon­

dió la m ensajera, aún palpitante— . ¡O h ! 
jH e corrido tanto detrás de u s te d !...

— ¿ Qué me quieres ?— dijo  Mr. Abel— .
¿ Como estás aquí?

— H e subido por detrás—  contestó la 
m arquesa— . ¡O h , por favor, lléveme us­
ted, señ or ... sin pararse hacia la City !... 
¡Y  por Dios haga el favor de darse prisa, 
porque es cosa  de 'im portancia I Hav una 
persona que necesita verlo á usted. Me ha 
envia.do á decirle que fuese en seguida, y 
que sabía todo lo de K it, y  podría salvar­
lo aún y  probar su in ocen cia !

— ¿Q ue me d ices, hija?
— L a verdad, se lo ju ro . Pero ande us­

ted deprisa, por favor. He salido hace 
ta.nto tiem po, que debe creer que me he 
perdido.

Involuntariam ente, Mr. A bel arreó á la 
ja ca , y  ella, impulsada por alguna secreta 
simpatía, ó  bien por un nuevo capricho, 
lanzóse rápidam ente'sin detener el y 
sin entregarse á ninguna excentricidad 
hasta llegar á la puerta de la casa donde 
se hospedaba Swiveller; allí, ¡co sa  mara- 
\:iiIosa! consintió en pararse en cuanto 
mísre* Abel la refreno.

— ¡M ire u s te d !... Es en aquel cuarto do 
allí arriba— d ijo  la m anjuesa, señalando 
á una ventana donde había una débil luz, 
¡"Venga u s te d !

M íster A bel, que era una de las criatu­
ras m ás sencillas v encogidas del mundo, 
V naturalm ente tím ido, vaciló ; porque^ha­
bía oído hablar de personas atraídas á lu­
gares desconocidos en circunstancias 
muy parecidas á la presente, >' por guías 
muy sem ejantes á )a m arquesa, para ser 
robadas y  asesinadas. Sin em bargo, su 
sim patía por Kit se sobrepuso á toda, otra 
consideración,. A sí es que, confiando á 
W hisksr á los cuidados de im  hom bre (]ue 
por allí andaba, precisam ente esperando 
ganar alguna cosa  d ejó  á su acom pañante

cogerle de la m ano v llevarle por la estre­
cha y  oscura escalera.

No fue poca  .su sorpresa, cuando se vio 
introducido en un cuqrto de enferm o, á 
media lu.z, donde había un hom bre dur­
miendo trancpiilainente en la cama.

— ¿N o es un gusto verle descansando 
así?— dijo  su guía en voz ba ja , pero co.i 
cierta vehem encia— . ¡O h ! ¡.Si usted lo 
hubiera visto hace dos ó  tres días nad». 
m á s !

— M íster Abel no respondió nada, y, a 
decir verdad, procuraba m antenerse lejos 
de la cam a y cerca de la puerta. Su guía, 
que parecía comprender, su repugnancia, 
despabiló la vela, lo tom ó de la mano y 
lo acercó  al lecho. El que dorm ía se sobre­
saltó, y  Mr. Abel reconoció en aqueha ca­
ra consum ida las facciones de Ricard.i 
Swiveller.

— ¡ Q u é ! ¿ Cóm o es esto  ?— dijo  a fectuo­
sam ente, acercándose presuroso— . ¿H a 
estado usted enferm o?

— Mucho— respondió R icardo— , á dos 
pasos de la muerte. N o ha fa ltado nad;’. 
para que usted llegase á  saber que su Ri­
cardo estaba en el ataúd á no ser por i:i 
am iga que he enviado en su busca. . . Otro 
apretón de m anos, m arquesa... Siéntese 
usted, señor.

M íster A bel pareció algo sorprendido al 
oír. la calidad de su guía, y  puso una silL? 
cerca de la cama.

— H e enviado por u sted ...— dijo  R icar­
do— , pero ella le habrá dicho ya  el m o­
tivo.

— En efecto . Esto-»- com pletam ente con­
fundido con todo esto. N o sé realmente 
qué decir ni qué pensar.

— L o sabrá usted pronto— replicó R:- 
cardn— . M arquesa, hazm e el favcjr do 
sentarte á los pies de la cam a. CuéntaD

en el adalto y la treta, 
y allí cerrado el intruso 
dejó la mujer discreta.

Por burlar, quedó burlado 
el incauto enamorado, 
que fué, por su hazaña vil, 
á las garras del Juzgado 
y de la Guardia civil.

De enseñanza es la jornada 
de este «deshollinador», 
jíorque la mujer honrada 
siempre ha de ser respetada 
}■ por «fuerza» ¡no hay amor!

Ayer, una tal María 
se intoxicó con lejía

Me han dicho que una tal María, 
que habita en la «rué.» del Mediodía, 
ic mismo en Enero que c-n Agosto 
gústale de libar el rico mosto.

Y aunque es cosa muy fea, 
y lo es porque lo dicC'Andrea, 
no pasaba ni un día 
on que la buena María 
cogiera una cogorza ó melopea.

Mas quiso el destino 
que fuera el día de ayer un día aciago 

para María.
Pues al ir á coger el dulce vino, 

pogió la botella de lejía, 
y ansiosa la apuró toda de un trago.

He aquí que por darle gusto al ¡(mono» 
hoy te vos on la Casa de Socorro.

Si3 le escapó de las manos 
al Vigilante Casiano

Dice por teléfono el compañero: 
Vigilando la calle de Amnistía, 
un empleado nocturno vió á un retero 
que ocultarse en las sombras pretendía.

LAS VICTIMAS DEL TRABAJO

Un albañil gravemente lesioi

Valeroso y audaz, cual buen sabueso, 
quiso atrapaiio el vigilante al vuelo. 
Salió por pies diciendo; ¡Ahí queda eso!. 
V se deió los bultos en el suelo.

Raro es el día que no nos vemos obli 
u dar cuenta en la crónica de sucesca 
gún grave accidente del trabajo, recom 
quo alcanza el desgraciado y honrado 
ro que uo llega á concejal socialista ni 
aspirar, por tanto, á pasar las horas di 
en «dolce farniente» en un bonito hoír 
la Dehesa de ia Villa.

El iufortunado obrero que ayer fue 
del trabajo llámase Pedro Vicente Mait 
do diez y nueve años, con domicilio en la 
do Santa Ana, iiúni. 13.

Trabajaba Pedro en unas obras de la 
de Caracas—entro las de Almagro y Zt 
no—, y á una altura de veintitrés e¡¡ 
aproximadamente, ocupado en la cclc 
de unas piedras artificiales.

No ee sab(í a punto íijo la-causa de la
gracia, aunque lo más probable es que a 
una vuelta perdiera el equilibrio y ea 
como cayó pesadamente al suelo, donde ' 
sin sentido.

Varios compañeros que precenciaron.e 
te accidente corrieren en auxilio de ] 
Vicente, y con toda prc'steza lo traslad 
á la Casa de Socorro de Chamberí, dond 
médicos de '^fiardia se apresuraron á  ̂
nocerle y practicaide la primera cura.

Presentaba una herida cGutusa, comí 
unos nueve centímetros de extcntíion, { 
región occipito-parietul derecha; fra« 
del fémur del mismo lado por su tcTcio 
rior, contusiones d© segundo y  tercer g 
en ei hombro derocho y cadera izquien 
conmoción cerebral.

Perdióse el caco, sin mostrar la cara, 
desistió de seguirle el vigilante, 
y al fijarse en el «lastre» que arrojara, 
se vió con dos «morcones» por delante.

Cargó con ellos, los llevó a! alcalde, 
en sus propios cenachos embalados, 
y si el servicio le salió de balde 
demostró ser modelo de empleados.

Héroe de los morcones fué Casiano, 
individuo del ramo de serenos, 
que resultó un sereno puritano 
cuando nudo comerse los «rellenos».

Los embutidos eran de un adjunto, 
pues firma judiciales decisiones.
¿ Y el hurtador ¡Hacemos punto, 
que nunca son habidos los ladrones!...

Su estado se califico de muy grave, tr 
dándosele, una vez asistido do primera 
tención, al Hospital do la Princesa.

El Juzgado de‘l Hospicio, que ora e 
guardia, instruyó las primeras dil geni 
tomando declamación al maestro y coiap 
ros del lesioiiaclo, quienes no pudieron pi 
sar las causas de la desgracia; por no hal 
dado cuenta de ello hasta que vieron ¿ 
fortunado albañil en tierra y sin sentido,

Entierro del Sr. Montero R
‘Ll^entierro del ex presidente del Señad 

verificó ayer, á las once de la mañana.
Asistió un gentte iiiinenso.
Predominaban ios que chupan del P' 

puesto, que, como saben los lectores, en 
drid, vientre de España, forman legión.

Renunciamos á dar nombres de los 
tentes.

Véaso la lista de los destinos oficxalei
Allí estaba casi en pleno.

á este caballero lo que m e has contado á 
mí con  todos sus porm enores. U sted 
hable una palabra, señor.

La historia fué repetida lo m ism o que i •. 
primera vez exactam ente, sin ninguna^ a l­
teración ni omisión.’ Durante el relato, Ri­
cardo Swiveller tuvo, los o jo s  fijos en su 
visita, é inmediatamente ejue se acabó, 
volvió á tom ar la palabra.

— U sted lo ha oído todo, y  no lo  olvida­
rá. Y o soy dem asiado ligero y  extrava­
gante para sugerir nada; pero usted y 
am igos sabrán lo que hay que hacer. D es­
pués de tan largo retraso, cada minuto 
es un siglo. Si alguna vez en su vida ha 
tenido prisa por volver á su casa, que sea 
esta noche. N o se detenga, usted á decir 
ni una sola palabra; ande. Aquí la encon­
trarán á ella si la necesitan; y en cuanto n 
mí, puede usted estar seguro de en con ­
trarme en casa durante una ó  dos sem a­
nas. Para esto hav más de una razón. 
M arquesa, una luz. ¡S i usted pierde u 1 
m.inuto más en mirarme, no se lo p e rd '-  
n a ré !

•Míster A bel no tenía necesidad de má--. 
observaciones ni excitaciones. En un ins­
tante desapareció; y  la m arquesa, al vol­
ver de alumbrarlo por la escalera, anunció 
que la ja ca  se había lanzado á galope ten ­
dido sin hacer ninguna ob jeción  prelim i­
nar.

— ¡E stá  b ien !—  dijo  R icardo— . Tiene 
corazón; desde ahora lo venero. Pero cena 
y  tom a ua vasito de cerveza, porque este y 
seguro de que debes hallarte rendida. T e ­
ma un vaso de cerveza. Me hará tanto pro­
vecho vértela tom ar, com o sí la bebiera 1 
mismo.

mer. y beber con  gran satisfacción de5 
vellcr, le dió á él su bebida, puso em 
todas las cosas, se envolvió en una 
vieja y  se echó sobre un ruedo dcladíj 
fuego.

Swiveller murmuraba en sueños 
tanto: «Extiende, pues, ¡o h ! exli 
un blando lecho de ju n cos.»  Buenas] 
ches, marquesa.

CAPITU LO  X X IX

Nada píenos que esa seguridad era pre­
ciso para determinar á la enferm erita á
permitirse semejante lujo. Después de co-

_ A l despertar por la,- mañana, 
distinguió p oco  á p eco  voces que 
cheaban en el cuarto. Mirando por 
las cortinas, divisó á Mr. Garland,, 
A bel, el notario y  el caballero, reuni 
rededor de la m arquesa y  hablando 
gran anim ación, aunque en voz bap 
tem or, sin duda, de turbar su 
perdió tiem po para hecerles saber q'* 
ta precaución era innecasria y  los ' 
caballeros se aproxim aron al lecho  ̂
diatam ente. Mr. Garland, padre,  ̂
primero que estrechó su m ano y le P-̂  
tó com o se encontraba.

R icardo iba á responder que ss - 
m ejor, a.unque lo débil ejue era 
cuando la enferm erita, separando a 
sitas y  colocándose á la cabecera 
cam a, com o celosa de aquella ing® 
extraña, le puso delante el desay^‘|̂ 
sistió en que io tom ara antes Je 
hablando ú oyendo hablar. Swivell^/ 
tenía un hambre voraz, y  que 
che había soñado de una maiie^^ , 
brosam ente distinta v  persistente co ̂  
letas de carnero, cerveza fu erte ,-- 
delicadezas sem ejantes, encontf°jf| 
una taza de té flojo y  una tostad^
sin m anteca, tan irresistibles teiiD ;
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lofonnaciéii poiilica
En Gobernación

El ministro de la Goberiiaciún manifestó 
ayer que lí las siete de la tardo se celebraría 
V üusejo en el despacho del Congreso.

Añadió que no tenía nuevas noticias del 
conflicto naviero, asegurando que el Sr, Sal- 
vatella no le ha anunciado interpelación al­
guna sobre el asunto.

Begún las últimas noticias de Barcelona, 
son cuarenta y cuatro los buques amarrados.
. Anunció el ministro que en breve será fir­
mada una disposición relativa al conflicto 
farmacéutico.

En plena huelga
El comercio de Palma de Mallorca ayer, 

á última hora de la  tarde, cerró .sus puertas 
para patentizar así su adhesión á las con­
clusiones fcrmuladas por la Cámara Indus­
trial.

Esta hizo entrega al gobernador civil, para 
que lo transmita al ministro, de un escrito 
en el cual piden que los tripulantes de los 
\ apores correos sean equiparados á les fun­
cionarles públicos, en lo que respecta á las 
responsabilidades exigibles por abandono de 
sus cargos.

También la mencionada Cámara, con el 
aplauso unánime de aquel comercio, ha tos- 
tiirmniado su gratitud ál gobernador per las 
medidas adoptadas y, eu general, por su 
actuación, que califican de tutelar.

En Cádiz,'la Empresa propietaria del va­
por correo aHespérides», aprovechando ia sa­
lida con rumbo á Las Palmas del buque aus­
tríaco «Gecrgia», ha embarcado en el mismo 
toda la correspondencia detenida, obviando 
así dificultades.

Procedente de Mcülla, llegó ayer á Almería 
el ((Sistern, do la Compañía áe correos de 
Africa. Ei desembarco se efectuó sin inci­
dentes.

E l gobernador de Barcelona anunció ano­
che al ministro la salida para Madrid de 
dco comisiones de navieros catalanes y valen 
cíanos. Estos celebraron ayer tarde dos dete­
nidas conferencias.

A dicho puerto llegó anoche el «Jaime II». 
La Empresa Vasco-Asturiana facilitó aytr 

personal técnico para que pudiera maniebvar 
ol ((Santiago Lópezn dentro del puerto de 
San Esteban de Pravla.

En Sevilla, el conflicto en nada liabía va­
riado de aspecto.

Caso d.D hidrofobia
El gobernador do Guadalajara da cuenta 

de un hecho lamentable acaecido cu el pue­
blo do Ledanca.

Pacían el domingo último varias bcistias 
mayore.s en el mismo campo, cuando un asuu, 
presa de un ataque de hidrofobia, mordió á 
unos cuarenta aniniales.. Cuando íidvirtie- 
ron lo sucedido era ya tarde. Las bestias pic- 
sentaban extensas heridas, muy graves todas 
ellas.

El análisis hecho do ia masa encefálica del 
asno comprobó la existencia de los gérmenes 
de la rabia.

Loa animales mordidos son propiedad do 
pobres gentes y constituyen su más esencial 
eiomento do vida.

Comiirendiéndolo así el ministre, ha tele­
grafiado para que hoy se persone en Madrid 
el iH'Spector provincial de Sanidad y recoja 
del Instituto de i\.lfonso X I l l  una cantidad 
do suero preparado al efecto, para preceder 
inmediatamente á la inoculación de aquellas 
bestias. ‘

En días sucesivo.^, t4 referido Centro faci­
litará nuevas preparaciones de suero con aná- 
ioge fin.

El Ayuntamiento de Santiago do Galicia, 
con objeto de rendir el debido liomcnaje al 
Sr. Montero Híes, ha marchado en jileno, 
bajo mazas, á recibir el cadáver del eximio 
aantiaguóa en la estación de Pontevedra.

Pidiend': vacaciones
Varios diputados de distintas proceden­

cias políticas s« acercaron "íiyer tarde al pre­
sidente doi Congre.so para significar el deseo 
de que siendo loo días 15 y 17 del mes actual 
festivos, se haga también del mismo carácter 
el 16, al efecto de poderse ausentar de esta 
corte los tres indicados días y consagrarlos 
á sus particulares intereses.

El Sr. González Besada les,manifestó eu 
complacencia en acceder á sus deseos, á cuyo 
efecto oportunamente se haría- la consulta 
necesaria á ia Cámara.

Los conjunclonistas
Los diputados de la minoría de Conjunción 

republicanosocialista se reunieron después do 
Ja sosión del Congreso, facilitando la nota 
oficiosa siguicnt':

(dleunidoB en la Sección octava les diputa­
dos de la Conjunción republicanosocialista. 
han cambiado impre-sionus sobre el curso de.l 
debate suscitado con motivo de las preguntas 
formuladas por el Sr. Soriano; entendiendo 
que de ellas pueden derivarse graves conse­
cuencias políticas que han de ser discutidas 
en el pró-ximo debate jiarlamentario, se re­
fundirá en él la interpelación iniciada uo’- el 
Sr. Soriano, que eu dicho debate tornará tam­
bién parte. Además de l.i intcrveneióu dol se­
ñor Kodés, que ha merecido el aplauso de la 
minoría por su discurso de lioy, éste tratará 
la cuestión de Marruecos desde su iispt'Ct(j na­
cional, en la discusión del Mensaje, á cu,^o 
fin ha tomado interesantes acuerdos, que man­
tiene reservado.^, en relación con las conclu­
siones (luo dicho Sr. llodés sostendrá mañana 
cemo opinión unánime do la minoría de Con­
junción. ))

Congreso penitenciario
En una de las Secciones del Congreso se 

han reunido les señores marqués de Figue- 
roa, Gassot (D. F.j,  Sanjurjo, Wáis, Calde­
rón, marqués de Algara y Miranda, diputa­
dos por la provincia de le Coruña, para tra­
tar del próximo Congreso penitenciario que 
Pii aquella capital ha de celebrarse en Agosto, 
‘Tcordando Jas gestiones c-cnducentes á la rea­
lización del mismo.

Visitarán á les'señores presidente dei Con­
sejo y ministro de Hacienda, nara tratar con 
ambos de dar forma á los ofrecimientos bc- 
chos per <‘l Gobierno c<')ii ocasión de contestar 
fecientenienU; en el Senado al Sr. Liustres su 
pregunta relacinada con el mismo particular.

A In reunión lian asistido también los ñü- 
ñon ŝ J.,iiiares Riva.s y Lastri's y el Br. Casas.

Proposiciones de ley
El Sr. Torres, diputado per Algeeiras, 

ha presentado al Coiigroju las siguientes [. lo- 
pos-iciones de ley:

L na restituyendo la cuota final do reengan­
che y Í>1 10 por 100 á los suboficiales, briga­
das y sargentos; otra para que á los cabos de 
Carabineros y Guardia civil SC'_ les decltiTc 
Sargentos honorarios al llevar siet<‘ años de 
empleo; <jtra creando los premios de v-eii- 
Ranche en el Instituto de Carabiiioros, y otra 
dando asimilación militar rl los maestros ar- 
iñeros, ajustadores de AiiiUería, herradores 
y giiarnieionerns,

Los presupuestos
La Gomi.sión general de Presuinie.stos dol

EL RADICAL
Congre.soae reunió ayer tarde, con asistencia 
deUninistro de Hacienda.

El Br. Bugalla] expuse su deseo do quu la 
Comisión dé comienzo á sus trabajos por el 
estudio de lo'S proyectos complementario-.

Acto seguido emitió dictamen íavorabh: <n 
los siguientes proyectes:

Adquisición del j>alacio del infante O. Car­
los para Presidencia del Consejo de minis­
tro^; declarar libre de gastcci <‘l murqiiesailo 
de M on 't; concesión de un crédiío para re­
composición do cables, y eonccsiúti de 500.ÓOO 
pesetas ]jura el Congreso postal.

Suscripción cubierta
]_.-a suscripción (le oiiEgacione-V del Ti'S-ico, 

abierta ayer por el Banco do España, ha sido 
un éxito.

Los 25 millones de pe.seLas ofrecidos al pú­
blico se suscribieron en totalidad, quedando, 
por tanto, cerrada la suscripción.

El sustituto de Buylla
Ha presentado la dimisión el director di la 

Escuela Superior del Magisterio, Sr. Buy'ia, 
y ha sido nombrado para sustituirle el mar­
qués de RetortiJio.

El atropello de ayer
Una señora muerta

En la calle de Leganitos ccurrió ayer ma­
ñana una sensible desgracia.

Próximamente á las nueve, una señora do 
avanzada edad intentó atravesar la calle en 
el preciso momento en que un caballo, monta­
do por un asistente, cruzaba á galope ten­
dido.

El caballo arrolló á la señora, derribán­
dola en tierra.

El jinete no dio, por lo visto, importancia 
a! suceso, y siguió ̂ su camino, desapareciendo 
á los pocos segundos por una de las calles 
que anuyen á la de Leganitos.

Como el caballo no había hecho mas que 
empujar y derribar á la mujer, supuso que 
nada la había hecho.

Sin embargo, las persona.s que acudieron 
inmediatamente en auxilio do la pobre seño­
ra, observaron que ésta, herida on la región 
occipital por efecto del golpe de espaldas con­
tra el suelo, no presentaba 'señalcs de vida.

Conducida á la Casa de Socorro del distri­
to de Palacio, confirmaron, efectivamente, 
que ora cadáver.

Tenía, como hemos dicho, una herida con­
tusa en el occipucio, que le interesaba, los te­
jidos blandos hasta los huesos.

Avisada la Comisaría del distrito, los agen­
tes empezaron á indagar quién era el asis­
tente que había ccasicnado el funesto acci­
dente.

También se avisó sin pérdida de tiempo al 
Juzgado de guardia, que era el did distrito 
del Hospicio.

Este realizó algunas diligencias encami- 
.nadas á aclarar el suceso; pero no lo logró 
tampoco, limitándose á reseñar los vestidos 
y  cbjetoa que llevaba la víctima de la des­
gracia.

Esta llevaba un pañuelo con las iniciales 
J. un boLsillo de cuero con 115 pesetas y  
una medalla de plata; vestía traje negro, re­
fajo rayado color lila, zapatos, medias y 
guantes negros, y lucía ai cuello varias cade­
nas de plata y oro, cen diversas medallas y 
crucéis, y en las manos cuatro sortijas de los 
mismos metales.

Identificación del cadáver 
Cerca de la .seis de ia tarde se presentó en 

la Dirección de Seguridad una joven que 
prc.sta RUS servici'^ como criada en la calle 
del Barco, núm. 18.

Manifestó que Jiacía varias horas que su se­
ñora había salido de ca.sa, y por temor do 
que la hubiera ocurrdio algún accidente acu­
día á enterarse.

Trasladada la joven al Deposito judicial, 
reconoció oí cadáver, afirmando i(ue era su 
señora, doña Justa Camo Aguado, de se­
senta y cinco año9,_ pensionista, y  que habi­
taba en el domicilio indicado.

La Policía busca al asistente causante de 
la desgracia,

R OG A M O S  A N U E S T R O S  C ORRES '  
P O N S A L E S  Y  S U S C R I P T O R E S  DE PRO­
V I N C I A S  QUE,  PARA C U A N T O S  A S U N ­
T O S  SE R E L A C I O N E N  CON LA A D M I ­
N I S T R A C I O N  D E L  P E R I O D I C O ,  SE 
S IR V A N  D I R I G I R  LA  C O R R E S P O N ­
D E N C I A  AL  SEÑOR A D M I N I S T R A D O R  
DE « E L  R A D I C A L » ,  A FIN DE E V I T A R  
D I L A C I O N E S  E N V I A N D O L A S  P O R  
O T R O  C O N D U C T O

El Parlamento
S E N _ A D O

LA SESION DE AYEK
A las cuatro menos diez, bajo la presiden­

cia del general Azcárraga. da comienzo la se­
sión.

En escaños y tribunas reina la más ;:spau- 
tosa soledad.

En el banco azul toman asiento los minis­
tros de la Gobernación y Gracia y Justicia.

Se lee y aprueba el acta de sesión anic- 
rior, y se da cuenta del despacho ordinario.

r u e g o s  y  PREGUNTAS
El señor BALLESTEROS, pregunta al 

Gobierno si continua firme en su propósito 
de hacer la subasta del ferrocarril directo en­
tre Madrid -  Valencia, antes del 31 del pre­
sente mes, cumpliendo así lo que se prometió 
á la Comisión de Valencia que vino á gestio­
nar este asunto.

Le contesta el ministro de la GOBERNA­
CION, asegurando que antes de la fecha 
anunciada estará presentado á las Cortes el 
proyecto, aunque no puede asegurar que es­
té solucionado el asunto. _

El señor POLO interviene para decir que 
el Gobierno no puedo ofrecer nada contrario 
á la ley dê _ Complementarios, que exige 
declare desierta la tercera subasta.

Rectifica también el ministro de la Gober- . . .
nación, diciendo que como es autor de la ley caminos vecinales que no se hacen, y
do 1909, á la que ha aludido el Sr. Polo, na- qtio en el Hospital de Jpús d : dicho pueblo, 
die más interesado que él en que la ley so | piso de arriba está el hospital, y abajo
cumpla. las escuelas de niños, habiendo en dicho hos-

E1 señor BALLESTEROS rectifica tam- pital varios casos de viruela, 
bien con brevedad. F 1 dinero del reparto de caminos veciua-

E1 ministro de la GOBERNACION, ves- se, lo ha llevado el alcalde y  los concejales 
lido de uniforme, sube á ia tribuna y hxi á I monárquicos.

al ministro de Fomento que se activen las 
obras de > arias carreteras,

ÍjC contesta el ministro de Fomento, dicién- 
dole que le atenderá en sus ruegos.

El señor MARCELINO DOMINGO pre­
gunta al minstro de la (íoliemación por qué 
se ha reconcentrado la Guardia civil en Ta­
rragona.

Protesta de ciertas anomalíars cometidas en 
d  nombramiento de alcalde de Torto.sa.

(Entra en la Cámara el Sr. Sánchez Gue­
rra.)

Habla de los atropellos cometidos por eJ 
gobernador, que puso al ijuello en el trance 
de optar ¡jor el camino de la violsncia y que 
ha estado dicho pueblo en estado do guerra 
tres meses.

Dice que el Gobierno ha nombrado alcalde 
dL> Tortosa á un concejal que hace seis meses 
suspendió del cargo, á causa de ciertos delitos 
cometidos. ,

Cree que el Gobierno debe de cumplir on 
justicia, echando á esc alcalde del puesto que 
usurpa.

El señor SANCHEZ GUERRA defiende al 
gobernador civil de Ta provincia, v dice que 
3Í obró como atestigua el Sr. Domingo fué 
por encontrarse Tortosa en condiciones anó­
malas, cuando intentaba atacar á varias ca­
sas y se habían efectuado algunos tumultos, 
viéndose por esto el' gobernador civil obligado 
á delegar sus funciones de gobierno en el mi­
litar, para garantir el orden amenazado.

Manifiesta que el estado de guerra no ha 
impedido el triunfo del señor Domingo.

El señor MARCELINO DOMINGO dice 
que el cs_:.\r él en los escaños del Cong''-;sr) 
obedece á '.a inmoralidvid tremenda que hay 
en el Ayuntamiento de Tortosa.

Añade que el Ayuntamiento de Tortosa pa­

la Cámara un proyecto de ley sobre libertad 
condicional de los presos, y otro relacionado 
con las suspensiones de pagos de las Comna 
ñías de ferrocarriles.

El señor LABRA se adhiere á las manifes­
taciones de sentimiento hechas ayer por la 
niuerte del Sr. Montero Ríos.

En igual sentido se expresa el señor SAN- 
CH EZRO M AN .

Abandona la Cámara el ministro de la Go 
bernación, y toma asiento en el banco azul el 
de Marina.

El señor AZCARRAGA pono en conoci­
miento de la Cámara que la vacante ocasio­
nada en el Senado por la muerte del Sr. Mon­
tero Ríos será otorgada al marqués de- He- 
redia, que tiene solicitado y justificado su 
derecho á la senaduría.

Sin más ruegos, se entra en el 
ORDEN DEL DIA

Sb pone á discusión el dictamen de la Co­
misión de actas, proponiendo ei ingreso al 
ejercicio del cargo de senador, al señor Gan- 
deta Ezcudia, que tiene probada su actitud.

El señor í 'O l.O Y BEi'R(H..C>N combate ol 
dictamen de la Comisión, oponiéndose á la 
admisión del Br. Landeta porque al ser ele­
gido este señor senador era diputado provin­
cial y perten.‘cía á la ‘Comisión provincial, 
estando, por lo tanto, comprendido en uno de 
los casos de incompatibilidad.

El Sr. Landeta—dice—se encontraba en 6 
de Mayo último muy delicado de salud, y 
fundándose vn esto, renunció el acta de dipu­
tado ijrovincial dicho día y en pleno período 
electoral.

El contador de los fondos municipales ha 
raspado los libros de contabilidad dei Ayun­
tamiento para guardarse los fondos, y esto 
que se ha denunciado al gobernador civil, sin 
que éste atienda las quejas do esos conciuda­
danos estafados.

Agrega que esta falta do justicia hace que 
el pueJúo, en momentos de indignación, arras­
tre á los caciques'por las calles.

Hay que huir de España, porque no hay 
honradez eu los gobernantes; porque todo es­
tá podrido en este paí.s y hay que buscar fue­
ra, rendidos y asqueados, algo que nos limpie 
de esta porquería ambiente. (Aplausos en los 
republicanos.)

El señor SANCHEZ GUERRA defiende 
ardorosamente á los concejales monárquicos 
del dictado de ladrones, que no puede deoirst 
en la Cámara.

El señor DOMINGO: Si su señoría hubie­
ra mandado un delegado á ese Ayuntamiento, 
á estas horas, en vez de defender á esos con­
cejales, los acusaría.

El ministro de la GOBERNACION agrega 
que él se informará si eso.s concejales han de­
linquido y  que serán castigados, pero que no 
puede permitir que se llame ladrón en la Cá­
mara á ningún conciudadano, pues para de­
purar estos hechos está la Justicia.

El señor DOM INGO: Anuncio á su seño­
ría una interpelación sobre el Ayuntamien­
to de Tortosa.

El ministro de la GOBERNACION contes­
ta manifestando que no acepta esa interpe­
lación.

El señor SORIANO empieza diciendo que 
el cuadro pintado por el Sr. Domingo de Tor-

Y, sin embargo, este señor, que estaba muy el de un aduar marroquí,
delicado para ser diputado provincial, cargo señoría, señor Sánchez Guerra, es el ro­
que desempeñaba en su país, pudiendo vivir |

La J ia e lp  de mariiios
( p o r  t e l é g r a f o )

EN ALICANTE
Los exportadores de vinos 

ALICANTE, J2. —El Sindicato de exporta­
dores de vinos de Aheanto ha dirigido hoy 
al Br. Dato el siguiente telegrama;

«La huelga marítima está causando per­
juicios incaluculables por las expediciones 
detenidas y los compromisos incumplidos. 
La vida comercial está completamente pa­
ralizada. Rogamos active ia inmediata so­
lución del conflicto,»

Esta tarde se declararon eu huelga nue­
ve tripulantes del vapor noruego «Uarret», 
que estaba aquí descargando carbón.

Los liuelguistas vi.sitaron al cónsul de su 
país, manifestando que adopteban tal acti­
tud por les malos trattxi del piloto. En vista 
de ello, el capitán ha contratado personal 
español.

E.sta noche han zarpado dos vapore.s ex­
tranjeros.

Ahora sólo quedan en este puerto ocho va- 
peres españoles, que están amarrados por la
huelga. . - uSi mañana no llega ningún buque extran­
jero, la paralización marítima sera completa.

Por ol conflicto marítimo están.eii huel­
ga forzosa 1.000 obrero.s.

Esta noche se han reunido en la Gasa del 
Pueblo las Sociedades de trabajadores del 
iiuerto liara cambiar inipresione.s.

EN BARCELONA 
BARCELONA, 13.--E1 conflicto marítimo 

no ha variado absolutanjcnte en nada.
Esta mañana ha llegado el vapor «Jai­

me II», tripulado por marinos de Guerra.  ̂
Esta noche volverá á salir, como también

el ((Isleño». ,  ̂ ,
E l Gobierno ha recibido un tiilcgrama de

Dato anunciándole la pronta solución del
conflicto. . ,

A pesar de esO, If’-S mipresicnes en general
son muy pc.simistns.

EN SANLUOAR
SANLUCAR, 13. - -  Esta tarde salieron 

para Sevilla los vapores «Prado» y  «Gloria», 
surtos en esto jnierto con motivo de la huel­
ga de los marino.s mercantes.

en su casa, con toda comodidad y tranquili­
dad, no lo está ahora para ser senador y v 
nir á Madrid y desempeñar dicho cargo, con 
las molestias consiguientes, teniendo que \ i- 
vir .:n una casa de huéspedes.

Continúa haciende consideraciones y reba­
tiendo la capacidad del senador electo por 
considerarlo incapacitado para ser admitió ).

El st'ñor AuVAREZ GUIJARRO, de la v'o 
mihión, le contesta, def-mdiendo el dictamen 
d<’ la Comisión.

Rectifica el señor POLO: La ley está term’. 
nan'.e, señores senad.i" ■ Y el precepto legal 
dice claramente que no pueden ser elegid is 
senadores por una jirovincia los diputa los 
.irovipciales jior la misma ; luigo el Sr. í un- 
detu no puede ser elegido senador, y cons^v-, 
señores, que no tengo ningún interés en con­
tra del Sr. Landeta, yorciue ni siquic;ra sé ;i 
qué partido pertenece. •

El señor ROMERO: Al reformista.
El señor POLO:-E8tá bien, y  me da lo mis­

mo, puesto que yo mo opongo á todo lilx:ra- 
lismo, y aquí sólo se. trata del cumplimiento 
del artículo cincuenta y siete, que está termi­
nante.

Rectifica el señor ALVAREZ GUIJARRO, 
ó interviene en la discusión D. TOMAS RO­
MERO, que dice suscribe las palabras do la 
Comisión, en pro de las cuabas hace varios 
argumentos, entre los cuales está el del pre­
cedente sentado en el caso del Sr. Royo Villa­
nos a.

Interviene brevemente- el señor ARM I- 
NAN, que también defiende ia elección del 
Sr. Landeta.

Vuelve á rectificar el señor POLO, y tam­
bién rectifica el st'ñor ROMERO, aprobándo­
se el dictamen en votación ordinaria.

Señalado el orden del día para hoy, se le­
vanta la sesión á las cinco.

C O N G R E S O
LA SESION DE AYER

Sti abre la sesión á las tres.
Preside el Sr. González Besada.
Los'escaños desiertos.
En las tribunas eseaso público.
El el banco azul los ministros de Hacienda 

y de Fomento.
Se aprueba el acta de la sesión anterior,

EI PR ESID E N TE : Orden, señor Soriano. 
(Protestas en la mayoría.)

J'll señor SORIANO á la mayoría: ¡ Ca- 
iláos, jóvenes inexpertos !

Cree que debe llevarse á cabo un ampli j de­
bate sobre la significación del Gobierno, .si 
sigue las inspiraciones del Gobierno de 1909;

Con motivo de la visita hecha por los em­
pleados del ministerio d? Fomento en des­
agravio de lo que le dijeron al ministro en 
la Cámara las tardes pasadas, y dic-e que eso 
es una coacción que no debe permitirse.

(La mayoría interrumpo.)
El señor SORIANO; ;Pero esto es una Cá­

mara ó un cortijo I
Ya tengo ganas de que habléis alguna -vez. 

¡montón Je inmon:mado<^ I
Anuncia su interpelación al Gobi.'rno.
(Entra el ministro de la Guerra.')
El señor ministro de FOMENTO manifiesta 

que cutre sus deberes no está el de aguantix 
aquí loa dicterios de toda clase que quier;uj 
dirigirle algunos diputados. (Anlausos en la 
mayoría.)

-Mega quí* sea representante de la polítict 
de 1909, puesto que entonces no formaba par­
te del Gobierno, que e.s donde tínicamente se 
contraen re-ipoiisabdidades políticas.

Con aquella poIític:a no tiene más ligazón 
que la que le corresponde como hombre dcl 
partido conservador.

Justifica ei acto realizado por los emplea lo.-i 
de su ministerio, diciendo que sólo les i.-iiió 
el deseo de expresarle vna adhesión pci'so- 
nal.

Si su señoría considera-que debe dar \̂a 
por terni’nado el prólogo de cuanto se pro­
pone decir, y quiere entrar en el primer ca- 
pRulo, es decir, en un debate amplio sobre 
mi_ actuación en el proceso Ferrer, yo le s*' 
guiré con mucho gusto, porque ya estoy (i(.- 
seando que desaparezca esa leyenda que me 
atribuye un papel de delator, que yo rechazo. 
(Aplausos en los bancos ministeriales.)

El señor SORIANO rectifica.
El ministro de la GOBERNACION mter 

viene, diciendo que son ya muchas las vece? 
que ei Br. Soriano ha intentado hacer íes 
ponsabJes de la política de 1909 únicanientt 
al ilustre presidente del Consejo de enton 
ces y al no menos digno ministro de la Go­
bernación.

En una de esas ocasujiics me levajité en es­
ta Cámara para afirmar que la responsabili­
dad d e ‘todos aquellos actos era del Gobier­
no íntegro, y todos los ministros sabrían res-

Jiira el cariro de dirutado D. Luis Azuar. ponder. (Aplausos en la mayoría.)
I El señor CASTROVTDO: Rúes entonces 

que venga el 8 r. Maura á la cabecera dcl 
banco azul. (Muestras de aprobación en las

RUEGOS y  PREGUNTAS
El ^;ñor TÍJRRES formula unos ruegos á 

los ministros de la Guerra y de Fomento, que 
se hallan ausentes de la Cámara.

El señor BESADA: La Mesa trasladará 
sus ruegos á los ministros de Guerra y Fo­
mento.

El señor LOPEZ DE LA CAMARA formu­
la un ruego sin interés al ministro do Ha­
cienda. siendo contestado por el Sr. Bugallal, 
diciendo qu<* at,.mderá los deseos de este di­
putado.

(Entra eu la Cámni'.a <‘l Sr. Bt'rgaim'n.)
El señor BEN ITEZ DE LUGO hace una 

pregunta a] ministro de Hacienda, siendo 
contestado por éste brevemente, y el señor 
Fatás formula otra pregunta, que e.s contes­
tada por el ministro de Instrucción pública.

El señor CASTTLL.\ halda de la escasez de 
trabajo en varios ¡nielilos de Ca.stiUa. y [nde

oposieiones.)
EJ señor SANCHEZ (.il.'ERHA dice que

Ferrer fué legítimamente condenado por un 
Tribunal Icgalniente constituido.

J'iee que jamás consentirá que persona aje­
na á aqueJ Gobierno se levante para defen­
der los acto.s de aquellos muiistros.

Ei vSi'ñor SORIANO señala la discrepancia 
entre el Sr. Ugarte. i'clmyendo la responsa­
bilidad de 1909, y el Br. Sánchez Guerra re­
cabándola.

íll ministro do la GOBERNACION: El se­
ñor Ugart-c era entonces un funcionario ofi­
cial, y de sus actos responde d  Gobierno que 
lo nombrí'i.

E! ministro de FOMENT£>: Por eso he di­
cho que acepto responsabilidad únicamente 
(-oino linm!)V(‘ dt'l partido,

ORDEN DEL DIA
Discusión d9l Mensaje

El aeflor ÜASBET:_E3 preciso que entre 
todos veamos los medios de con este debate 
llegar á resultados'lo más práctiacos posibles 
en la cuestión de Marruecos.

Desde luego declaro que me encuentro con­
forme con cuanto ayer dijo aquí el jefe del 
partido liben al.

Boíl ioS dos signos mayores de progreso de 
los pucljJos la paz > la libertad, y hacia esos 
ideales debemos caminar sin desmayo:-'.

Hay en la cuestión de Marruecos dos ten­
dencias: una, la de_ los más radicales, que 
quieren la repatriación de las tropas, y así 
lo han pedido en mítines y manifestaciones. 
Este sistema lo juzgo peligroso.

Otros prefieren ei mantenimiento del «’sta- 
tu quo".

Yo soy partidario de que los sacrificios que 
se hagan den los resultados apetecidos para 
realizar las aspiraciones nacionales. De esos 
sacrificios da idea el que en 1903, para las 
atenciones del presupuesto de Melilla en Ma­
rina y Guerra sólo había C15.000 pcseta.s, y 
ahora se eleva á muchos millones.

La situación económica del país aconseja 
con'iicionar la guerra, que no es renunciar á 
ella, sino seguirla en relación con la situa­
ción del Tesoro y sin desatender otras obliga­
ciones urgentes para el progreso y la vida 
nacional.

Es sensible que habiéndose proyectado un 
plan de obras en Marruecos no se hay-a cuni- 
plido y en su lugar sigan los avances mili­
tares, con ocupación de nuevas posiciones. 
Con lo primero se hubiera- estimulado el afec­
to de los indígenas. Basta el ejemplo segui­
do por Francia en Argelia y por Inglaterra en 
Egipto.

Pensemos en la obra pacifista, señalando 
una cifra; pero no continuemos como hasta 
aquí. Hay que hacer caminos, levantar escue­
las, abrir puertos, para que la prosperidad la 
vean por sus ojos, como hoy la aprecian rn 
España aquellos á quienes afecta el Canal do 
Aragón y "Cataluña. Ese protectorado enton­
ces sería tranquilo y feliz.

No atendiendo á lo material, la emigración 
seguirá: el mapa se'hará más'grandc, mien­
tras la Patria se hace más chica. Hay que 
lefcndcr ni obrero español dándole trabajo 
oar.t -jue no resulte un europeo de cuarta 
clase.

Yo, que admiro al Sr. Sánchez de Toca, mo 
o.snstado al ver que, según sus datos, hay 

. ¡1 nuestra zona de influencia en Marruecos 
setenta y dos habitanles por kilómetro cua­
drado; es decir, más que en la Península.

El único principio aceptable es quí' lo ac­
cesorio debe ceder á lo principal, y para mí 
lo accesorio es Marruecos y lo principal E.s- 
paña. Mi pensamiento es tan claro que cuan­
do por divisiones del partido liberal vi que 
las Cortes no podrían concederme _ recursos 
que quería para obras públicas, dimití la car­
tera, en carta al jefe del Gobierno, y sj luego 
continué fué po-r no agravar la situación del 
partido.

Termina afirmando que Africa, sí; pero no 
con perjuicio de España..

El ministro de ESTADO aplaza contestar­
le para el final del debate.

Él señor IlODES interviene en el debate, y 
después de algunas consideraciones queda eu 
el uso de la palabra, levantándose la sesión 
á las siete.

Cooperativa Electra de Madrid
En el sorteo de obligaciones omitidas por 

la Boriedad de Electricidad de Chamberí, ce­
lebrado el d'ía 11 del actual, para la amorti­
zación correspondiente á la anualidad do 
1912, Jin resultado amortizadas las siguien­
tes :

Emisión de 1896: 338 á 40; 341 á 50; 1.561 
á 70: 1.612, 1.613, 1.615, 1.616, 1.618 y 1.620.

Emisión de 1901 v 1902 ; 231 á 40; 4/1 á 80; 
2.411 á 20: .3.031 á 40: 3.071 á 80: 3.861 á 70: 
4.631 á 40; 5.61-1 á 700; 7.431 á 40; 7.881 á 
90; 8.701 á 10; 10.261 á 70; 10.851 á 60; 10.9U 
á 20; 11,061 á 70, y 11.301 á 10.

Los tenedores de dichos títulos podrán ha­
cer efectivo su importe, á partir de) día 20 
del corriente, en las nüeinas de la Central 
de Chamberí, calle de Luchana, 21, todos los 
días laborables, de diez á una. deduciéndose 
en estos pagos el' impuesto sobre primas do 
amortización re9pext.f) do las obligaciones 
emitidas en 1901 y 1902, importante 3.373 pe­
setas por cada título. _ _ .

Desde igual fecha, y en el mismo sitio y 
horas, se procederá al pago de los cupones 
números 33 y 34 de las obligaciones do 1906, 
corresnnndientos á los dos semestre.H del año 
J913, con descuento de 3,.30 por 100 por im­
puesto-do Utilidades sobre cada uno do ellos 
y 0,50 pesetas sobro el último citado por im­
puesto de 1 por JOO de cotización, así como 
al pago de los cupnnea número.s 48, 49, 50 y 51 
V 52 de las obligaciones de 1901 y 1902, en loa . 
que se descontarán 3,30 por 100 por el impues­
to de Utilidades sobro cada uno de-ellos y 
0,50 pesetas sobre los números 43 y 52 por el 
impuesto de Cotización.

Madrid, 12 de Mayo do 1914,—'El' presiden­
te del Consejo do Administración. ®l mar­
qués de Aldaina.
-- -------------------------- - ■ ------------------------------EspectáesJos parg Iioy
PRINCESA (Compañía eJe Margarita Xir- 

,Tu),—A las seis (función especial, á precios es­
peciales), L’.Aigrctte.

COMEDLA.—A las dic'z (función popular), 
El orgullo de AJbaccte.

F.SPASOL,—.A las diez, Los chicos de Ltr 
Calle.

L.ARA.—A las seis y media (doble, e-'=;)ecial), 
La mujer del héroe (dos actos) y Pastora Im­
perio.

A las diez y media (doble, especial), La mu­
jer del héroe (dos actos) y Pastora Imperio.

COMICO,—.A las siete, El séptimo, no hur­
tar..—.A las diez y cuarto, El potro salvaje.— 
.A las once y tres cuartos, El séptimo, no hur­
tar.

APOLO. — (246 de abono, 32 vermut de gran 
moda).—.A las seis (doble). Los chorros ■dol 
oro y La Fornarina, en su repertorio y Sueño 
de Pierrot.

A las diez (sencilla), El amigo Melquíades 
(estrena).— A las once y tres cuartos (sencilla), 
El género ínfimo y La Fornarina, en su reper­
torio.

ESLAVA. -A  las siete (.'/cm-illa). La Triaiie- 
ra.—.A la-, diez y cuarto (doble). ;A ver si cui­
das de .Amelia!

GRAN TEATRO.—A Ja-, diez (sencilla), es­
treno. La España de pandereta.—.A las once y 
media (sencilla), La i.sla cic los Placeres.

£at. tip. de la S. de P. H.—-O’Donnell, 6« 
Teléfono núm. r.jai.
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A N T IR R E U M A T IC O EL MEIOR REMEDIO PRRR EL ESÍOMROO
B ic a rb o n a to  d e  s o s a  q u ím ic a m e n te  p u ro , d e

A N T IG O T O S O

CaJItas en polvo á 
0,50 y  una peseta 
L a ta s  e c o n ó m l- TORRES MUÑOZ
cas á 5 pesetas Cuidado con las imitaciones, que son perjudiciales

Pastillas á 0,50 la cajita

8A j\ m a r c o s , 11
M ADRID

f  d s m 5 s  P a rm a o ia a  d o  E s p a ñ a  f  A m é r ic a

>

LA C A T O R C E N A
Gran Fábrica de Hielo, 

Gaseosas y Jarabes.
Exporta ion á provincias de | 

hielo transparente y opaco. ¡
Embalaje especial 

para evitar mermas en el hielo.
MIGUEL APARICIO

A rg a m a s illa  de C a la tra v a
(C iudad Real)

G O H P A M  I lá D R I lE S i  DE U R B iM A C IO ll
: FUNDADORA DE LA CIUDAD LINEAL EN EL AÑ01894

Desde el 16 del presente mes se elevará 
el precio de las obligaciones hipotecarias:

de 490 á 495 pesetas,
de 1 á 25 obligaciones; interés anual efec­

tivo, 6,12
Je 485 á 490 pesetas,

de 26 á 50 obligaciones; interés anual efec­
tivo, 6,18

La Compañía gestiona, con toda la eficacia 
c|iie de ella depende la venta de las obliga­
ciones propiedad de los suscriptores me­
diante una comisión, habiendo conseguido la 
venta hasta la fecha presente con rapidez y 
a! tipo corriente.

ANEMIA
La anemia, debilidad general, raquitismo, vejez prematura 

y neurastenia, se cura con el V in o  F osfatado  V IC T O R IA
Botella de 750 gramos, UNA peseta

¡REUMATICOS! Si queréis ver desaparecer 
vuestros dolores, usad el

de 480 á 435 peseta^,
De .<1 á 100 obligaciones; interés anual 

efectivo, 6,25

LIBRETAS DE LA CAJA DE AHORROS, 
NOMINATIVAS Y AL PORTADOR

feSsH \ v« \

OBESIDAD: reducción abtíonHnal. Lu.
privilegiados vendaje? Ra’’'''5ri de «Fira- 
p o r o•mem^ranal (subli- e inspiraa'')!. 
del inraor*':! Dr. Letame- F), cnrngen > 
curan pronto el de.sanv H'‘ de! vLcruie. 
relajaciones y dislocaciones uteiira»  ̂ :• 
los dolores lumbo-abdominales. Opúsen 
ios gratis. Despacho -del especialista don 
Pedro Ramón. Carmen, 3 8 , primero, 
BARCELONA.

AVISO.—El ortopédico-especialista D. Pedro Ra­
món se hallará en Madrid los días 14 . i5 >’ .16 de) 
corriente Mayo; recibirá de diez á una y de cinco a 
siete en el HOTEL DE ORIENTE, Arenal, num. 4.

ds: 475 á 4S0 pesetas,
de 101 á 200 obligaciones; interés anual 

efectivo, 6,32
de 470 á 473 pesetas,

de 201 á 400 obligaciones; interés anual 
efectivo, 6,38

A voluntad reintegro en el 
plazo de I á 5 sem anas, 
interés anual.....................  3

de 465 á 470 pesetas,
de 401 8F. adelante; interés anual efecti­

vo, 6,45

A seis meses................... . 4
A un anOa ■aiippa«<i**l**a«>>a ^

A tres años........ .......... 6

A GÍRCO años........ .......... 7 , 7 5  por 1 0 0

A diez añOSa f  a a a a pa . . .  .  • a a ppa 8 pOF 100

por 1 0 0  

p o r lo o  

por 1 0 0  

por 1 0 0

Para buenos impresos
; :  sellos de caiiclio : :
y placas esmaltadas,

Encomienda, níim. 20
'i'*

Soluciiln Denedisti
"* I" « u o f C  R E o  S o  T A L
para curar la tuberculosis, bronquitis, cata­
rros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad g& 
neral, postración nerviosa, neurastenia, en­
fermedades mentales, caries, raquitismo, ea-
crofulismo, etc. Frasco, 2,5Ó pesetM, Depó­
sito : Farmacia del doctor Benedicto, San
Bernardo, 41, Madrid, y principales farma­
cias.

(•-uenta corriente con el Banco de Es 
Am ericano, Banco Español de Crédito y 
ciedad: Sres. U rquijo y  Compañía.

pana, Crédit Lyonnais, Banco Hispano- 
Banco de Castilla.— Banqueros de la So-

APAá^TADO DB CORREOS %11.-MADRID
Húk más dstaíles á tas OtIdnas 

im m ik. % bajô  de 3 á Í2.-CIUDA0 LINEAL, de 2 á 7

S á lsa m 0» V ietoria
qne á base de Mesetán, Mentol, Alcanfoi, Coc&in» y S&licU&to de Menta, elabera esta 
oüoina farmacia.

Basta dar una ligera fricción sobre la parto dolorida y recubrirla con una bayeta o 
franela para conseguir el efecto inmediato,

Precio, 2 pesetas. Por correo, 2,50 pesetas.

i  US P i U Supositorios VlCTüRiA á la 
gliceiina solidificada

i'
lies Supositoriot VICTORIA constituyen el medio más práctico y eficaz para 

combatir y desterrar enfermedad tan molesta como os el estreñimiento. Caja, 1,50
FARMACIA CENTRAL LA VICTORIA 

Vietozria, 6 y 8, ÍBadPid (¡anto é la Pusirta del Sol)
mm

. . . f». W iftWMW >4 tfwfi lienm

Se admiten i  jirile i  m\m
CON BOROCITRATO DE LITINA

DB n .  COIPHU
cura siempre la gota , reum atism o, có licos  n e fr ítico s  y  ca ta ­
r ro s  de ¿a vegiga y  cálcu los ú r ico s  del r iñ ón . Es el mejor 
diu rético  y  d isolvente comprobado de los cá lcu los úricos  
que pueden tomarse dnrante mucho tiempo en enfermeda­
des crónicas sin incoveniente alguno.

Sociedad general
~  DB -

áRDNGIOS DE ESPAÑA
M ontera, !9 .— Teléfono 57 PEDID EK LAS MEJOBES BELOJEBIAS 

Y J07E B IA S  D|¡L MUNDO

Bairqaillo, 1. fapmQei&.N«]iaadPÍd

Fábrica de Corbatas
12, C A P E i m n i ^ H S ,  12

Camisas, guantes, pañuelos i 
Géneros de punto, 

Elegancia. Gran surtido.

Precio fljo.-ECONOMIA.-Precio fiji

Ciencia--Belleza--Fortuna
M étodo nuevo, sencillo, maravilloso y 

práctico para hacerse amar, vencer la ti­
midez, desarrollar la voluntad, mejorar 
la memoria y  alcanzar éxito en los nego­
cios, y, en suma, para triunfar en la vida.
Pedid circular gratis á

D . E . C A R R E T E R O
Victoria, 6.-MADRID

(Preolo de la obra* TRES PESETAS.)

L A  P R I I N S A
A G E N C IA  DE ANUNCIOS

— DB —

“El Radical"
pá|inas Oiarías-

5  C E N T I M O S

Se admiten esquelas 
en ia Administración 
ó Imprenta de este 
periódico hasta las 4 

de la madrugada ;

PRECEPTOS
PcDABÓeiCOS

CAEMEN, 18, TBLÉEONO NÚM. l ‘Í5

Combinaciones económicas de varios periódicos 
Pídanse tarifas y presupuestos para publicidad en 
Madrid y provincias. Grandes descuentos en annnsiií • 
y esquelas de defunción, novenario y aniversaric.

íAvtwneimmteM!
Pedid á la Agencia Cortés, Jacometrezo, 

50,1.®, teléfono 1.330, su Tarifa de periódi­
cos combinados á la base de una gian eco- 
nomia

«as

BRERGia d e  ananG ios
D O M I N 6 U

Matute. 8

p o r  
Gíner 
de los Ríos

25 cts. ejemplar
Descuento á corres­
ponsales, profesores

¿La historia del Fe­
rrocarril con todas 
sus incidencias y pe- 
-":=^  ligros?
Eso es la obra de
Zapdo Olivaires

VIDA FERROViAflIA

Obreros, agricultores, artistas, corrierciantes, industriales
Por sólo eiimé» eéntim&s p eseta  al día qne fjuesta la sascripción, tendréis derecho á nn | 

4oea rre  dr diarias 6 ü:NA PESETA CÍHCÜENTA CENTIMOS diarias en caso de
anferíoedaá. } ■ .jníiilia á CIEN PESETAS en el desgraciado caso de fallecimiento del suscriptor.

%

Á estas suscripcioiD¿ea con opción á Socorro M.utuo que regala EL RADICAL, tienen derecho todos ios lectores de 
Madrid, capitales de provincias y pueblos de España, que llenen los requisitos marcados por el Reglamento, que facilita 
gratis EL RADICAL á cuantos lo deseen, asi como ejemplares de muestra del periódico.

"El  R a d i c a ! páginas diarias OINGO céntimos
Diario republicano de la  MAnAKA

l!a»ción, Aemini;trKi6n y Tilltrts

0 ‘-Donne l!, núm . 6, M a d r id
A p s rta d o  2 8 2 .— T e lé fo n o  1.32!

GRABADOS H  ACTUALIDAD H  INFORMACION TELEGRAFICA

EL PAGO DE LAS SUSCRIPCIONES ES ADELANTADO
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